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JUICIO DE LOS PERIÓDICOS DE LA TARDE 

ACgRCt DEL MANIFIESTO DB PRIM.

De L a  E sp e ra n za :
.E l maniaesto que desde Ginebra ha dado el 

ceceral Prim , v que en otro sUio verán cueslros 
fe c w rls  Vos sumiüisira materia de artículo; pero 
Lo S e d e e m o s  a le iám en  mipucioso de U srazo- 
S T a u e  se exp9neQ en 6an curioso documeotó por 
w i o a  m o ti^o^dfjaudn  á cada cual el cuidado de 
luplit Ducstr.) silencio. Si el jefe del grupo político 
cuvas tres iüteniODas contra el orden establecido 
hao fracasado, esplica ó no de un modo satisfac­
torio su auscücia en el momento del peligro, tanto 
en ¡os sucesos del 22 de Juoio como en los del mes 
de Agusto úliimo, resuéWaülo los que sin pasión 
alguüa mediten sobre h  mayor ó meoor fuerza de 
los descargos que se dan en el manifiesto. Si las 
c o D s i d e c a c i o u e a  de prudencia y  el temor de com- 
promelof á muchos esplica ia  falla de claridad» 
resuélvanlo nuestros lectores, que nosotros cum­
plimos con llam ar la  atención sobre e l  escrito, 
advirlieoOo qué no nos satisface ni mucho ménos.

A nuestro juicio, lo mejor que hubiera podido 
hacer D. Juan Prim, era  callarse.*

De L a  E poca:
• D. Juau Prim, jefe del dltimo movimiento i n ­

surreccional eu AragoQ y Catalufla, ha dirigido «á 
loa liberales, un mdolQeslo fechado en Ginebra, 
que en otro lugar ioserlamos.

Ette documento se difereocia poco de los iuSoi- 
to s d e s u  clase con que las iosutri-ccioncs venci­
das eu Eípaña hau procurado siempre demostrar 
que no se  debió bu derrota á causas generales y 
poderosas y i  sus propios errores, siuo á hechos 
pequeilos y  persooales, i  debiiiilad, iodolencia ó 
traiciOQ de los en ellas compromeiiJos.

Abuüda, eo cuanto .i esto, eu detalles referentes 
i  la p i r te  que D. Jaan  Prim tomó eu dicha iosur- 
reccioD y á los esfuerzos que hizo para ponerse á 
su frente, y en acusaciones cJirigi4as contra las 
personas que filtaron 4 sus jurameutos y que t;o 
contribuyeion a ejecutar e l plau acordaoo. Dice 
qae  permaneció dos dias en las inmeaiaciones de 
una ciudad de la cosía de Levante; que intentó 
luego, volviendo a entrar en Francia por Marsella, 
peuetrar por ia frontera, y  que desde el 7 de Agos­
to  a l4  de Setiembre ha practicado vanos esfuerzos 
para ponerse á la cabeza, siquiera de una columna 
que protegiese su incorporacion con los suDte- 
Tados.

Por lo visto aquella facultad de aparecerse co ­
mo por vía sobrenatural eo los puntos mas diver­
sos que teüiíD ZumalacArregui, Cabrera y  otros 
muchos caudillos de la guerra civil, ha dismiuuido 
con el tiempo ó se ha perd ido , y no es de la ­
mentar.

Por desgracia, si lo sohreDatural desaparece en 
e s a m a t r r i a ,  lo misterioso queda. El maniüesto de 
D. Juan Prim  esta todav ía  llt-no de oiÍ!;t»rioí; mas, 
por foriuua, atafteu á las personas mus bien que á 
la s  cosas, y  las personas uo tieuen.eu el día la im- 
portaurla que  algunos las dau.

Ua hecho resalta eo ese documento, consecuen­
cia natural y resuUddo iuevitable de toda insu r­
rección vencida, cual es la división y discordia que 
reina entre sus foutores. Ni una palabra ss dice en 
él de la  democracia, que eu Eueco y Jauio de 18Gb 
estaba al lado del progresismo; ni la menor aui- 
sioo se la dirige: el mamíiesto habla solo coo los 
liberales progresistas eu primer lugar, y  despues 
coo los de todos los pattidos.

Consignamos este necho como un progreso ,por­
que es notorio que no hace uu ano no habia para 
los progresistas más liberales que ellos mismos. 
Hoy dia, ayudando la  esperiencia, ven y  juzgan 
que la libertad tiene más de uu defensor y más de 
u n  amigo, y  que pu id e  vivir y  defenderse contra 
circunstancias adversaspor m is  de un camino. E s ­
ta  es una vatiacioo grande, digna de mencionar­
se y lo más signiñcativo que hallamos en el mani' 
fiesto.

• Si otros hombres distintos de los que componen 
nuestro partido, leemos eu aquel, obtienen estere- 
guisado (el bien de la pátris), admiraré y  ap lau ­
diré su obra: si algún liberal consigue este objeto 
sin necesidad de mi débil coücurso, le ayudaré 4 
coDsolidar'lo qne haya fundado.»

¿Porqué no se empezó por ahí y hubiéramosahor- 
rauo muchus lágrimas y euocmes Jaftos? pregun- 
tatiaaios si puüieran Mspotidernos los interesados. 
Peto bueno es, ya que esplicitameule no se reco­
nozca uu error, confesar que hay más de un cam i­
no de conocer la verdad. Esto es una novedad p lau­
sible eu ios que se creian úaicos depositarios de la

primera, y  nosotros la  aplaudimos. Confirmen he* 
chos nuevos la disposición de animo que ese do­
cumento revela; sean al presente la  franqueza y la 
sinceridad garantías para lo futuro; reconózcase 
que sobre los deberes de partido están los que im- 
lune i» p i t r ia ,  y sobre estos los que como hom- 
ires y  como caballeros tenemos para cou oosotros 

mismos y p i r a  con la sociedad, y  La Epoca será 
la  primera eu pedir olvido del pasado y eu abrir 
el pecho á la esperanza, que de otro modo seria 
imprudente abrigar.»

De L a  Regeneración:
• Hé squi el manifiesto de Prim: las palabras, en 

verdad, responden aquí á los hechos; estos han si* 
do vergonzosos, las otras son vergonzantes: pero 
todo es digno de Prim y de su gente.*

L a  L ea lta d  y E l D iario E spañol hasta ahora 
no «Diiteii ju ic io  a lguno.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA-

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) se ha 
servido seQalar la hora de las tres de la tarde del 
dia de mabana para el besamanos general que ha 
de vetihcarse con el plausible motivo de los dias 
del Rey BU augusto esposo.

S. M. la  Reioa madre dona María Cristina de 
Borbon llegó ayer i  las nueve de la noche á esta 
córte, donde continúa sin uovedad en su importau* 
te salud.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

La Reina decreta lo siguiente:
Artículo i.° Seautoiiza al gobernador superior 

civil de Puerto Rico para olorgdr la coucttion de 
aguas con destino 4 riegos en la jurisdicción de 
Guayama á D. Jesús María Trjidor y D. Juan Vi­
ves eu los mismos términos y con<]iciones consii^- 
nados eo el decreto y ótdeues de 27 de Noviembre 
del ano próximo pasado.

Al t. 2.° Esta autorización no tendrá luga r sino 
despues de haber hecho el depósito de 14,üCHt es­
cudos de que habla e l art. 2D1 de ia ley de 3 de 
JuGÍo del año último, y  cuando los citados conce- 
si<narios acrediten estar autorizados por to ios  los 
prépietarios que se propongan llevar á cabo las 
obras necesarias para el aprovechamiento de que 
se trata. >

Art. 3.° Se fija el plazo improrogable dequ ia-  
ca días, á contar desde la fecha eo que se publi­
que esta dísposicioQ en la Gacela de Puerto-Iiico, 
p ir a  los efectos de que trata el artículo anterior.

PARTE EXTRANJERA.'

UISPAUHOB nL£&HÍfICOe.

Florencia, 30.— Ayer se verificó la inauguración 
del congreso do esiadistica, al mismo tiempo que 
la primera reunión de los delegados de los bancos 
itaitauos.

El CofTco t<a(íana asegura que i  pesar del alc- 
jamieoio de Guríbaldi, el Goiderno italiauo cooti- 
uüa tomaudo medidas de ptecaticion en las fronte­
ras de los Estados pontificios.

N u eva -Y u rk ,  1 9  (vía de Southampten).—La 
nueva Cuusliluciou h a  sido votada eu Maryland 
por una  mayoría democrática de 20,1X10 votos.

Las noticias de Méjico hablan de una visita do­
miciliaria que se ha veriScado por órden de J u á ­
rez eu casa del representante da Prusia, barón de 
Magnus.

P u ris ,  1 .°  (por la ta rd e )— Bruselas, 1 . '— Prim 
espulsado de Bruselas, ha ido 4 Inglaterra.

B erhn , 30.—La Gaceta d t ia C rus  publica un 
articulo muy violento contra la prensa franccaa.

P a r t í ,  2.— El caballero Migra, ministro italiano 
eu París, ha id o á  Biarritz.

L'E tendard  desmiente formalmente los rumores 
que circularon sobre cambios miDístuneles.

El ¿ t u n o  de de; 1.° de Oclubre auuncla 
que alguuas partidjs de ganbalJinos habían pasado 
la frontera pootiíicia por la provincia de Viler- 
bo. y  que han Bido batidas por las tropas poD- 
tificias.

Nueva*York, 2 1 . — Un buque español, llevando

á bordo setecientos soldados, ha llegado á P uer­
to-Rico. ___________

LOS PROTESTANTES MONOS.

T enem os ya DOticias del conciliábulo d e  a n ­

glicanos en L am belh , y las tenem os po r  un 

d iario  liberal, que  se expresa, sin  em bargo , en 

estos té rm inos:

• En vez de acoger el público con favor y aplau­
so la peregrinación de los obispos de la Iglesia an ­
glicana, qu6.de  remotas tierras acuden para tomar 
parte en un* Asamblea convocada en Londres por 
el Arzobispo de Cantorbery, que s í para algo de- 
bia servir era  para ilustrar y  guiar las vacila­
ciones de su clero, poniendo coto á la anarquía 
que reina en el campo protestante, los periódic.is 
de más autoridad se han burlado del remedo que 
los anglicanos han querido hacer de las usanzas 
del Catolicismo, y  por todas partes se oye decir 
que la reunión de los obispos no tiene autoridad 
para imponer doctrina, ni ménos interpretaciones 
de ella á lo? particulares; que el Estado por el ó r ­
gano del Parlamento, del Consejo de Estado (Priy® 
Councií) y  los tribunales superiores, es el que 
únicamente puede promulgar preceptos religiosos; 
y  para  mayor desdicha de los revereadOK, que en 
núm ero de 78 se congregaron ayer en el palacio 

de L im beth , residencia del de Cantorbpry, han 
negado la  entrada en el salón de sus sesiones al 
público y á los representantes de la prensa, y  con 
pste m o tiv j  los periódicos redoblan sus invectivas 
y  declaran ineficaz, pueril y  hasta ridicula laepis- 
cop-il conferencia. El Timei se adelanta á  decir 
que lejos de pedir obediencia y  privilegios, la Igle­
sia anglicana debe estar preparada á dar sus b ie ­
nes al Estado, y  á recibir no sílario  del tesoro ó 
d e s ú s  feligreses.’

E sto  ú lt im o nos parece m uy lógico, y  en  pla ­

zo ^0  m uy  la rgo  se rá  inevitable.

El protestan tism o principió po r  el despojo de 

la lí leM a , por en riqu ecer  á P rincipes y á p a r ­

ticu la res  con b s  b ienes eclesiástico*. El reino  

de P ru s ia ,  com o saben nuestros  le c to re s ,  no 

tiene o tro  o rigen : la rebeldía d e  u n  B randem - 

bu rg n ,  poseedor de te rri to rios  de la  Iglesia para 

quedarse con ellos. La m ayor parte  de las ri-  

i|un2R« de k  opulenta ariaU>cracia inglesa es d e ­
bida á  ta n  sacrilego despojo : e l C lero anglicano 

asi tam bién  se ha hecho poderoso.

P o r  lo  dem as en el conciliábulo anglicano ha 

sucedido lo  que  habíam os previsto y tenem os 

anunciado: los p ro testantes han querido  rem e 

d a r  un Concilio; pero  u n  Concilio sin  la asisten 

cía del E sp ír itu  S a n to ,  es una  reun ión  como 

cualqu iera  o tra . Monos de in ú ta c io D .  E l C onci­

l io  les ha salido club.

Se espera u n  nuevo discn'so del Emperador de 
los franceses en Orteans ó Burdeos, cuando en la 
semana próxima regrese i  París.

Si m al no recordamos, en B úrleos fué donde el 
Emperador pronuncio aquellas famosas palabras 
que el tiempo ha deitmeniido: el imperio es la pas. 
Posible es que ahora diga, ó venga i  decir: no hay 
imperio sio guerra.

Preténdese que el Gabinete de Vieua no ha in- 
tervenido menos que el de las Tullerias en '"I in- 
cídenltf lie la detención de Giribsldi en su espedí- 
cion 4 Rotra , con Is diferencia d» qui* el Austria 
ha gi‘Slioo»do en París y no en Floieticia. Parece 
qut- uDd nota confidencial del barón de Beust re ­
cordó 4 Napoleou III las promesas hechas en Ssiz- 
tu r g o  en favor de Is Sania Sede, y  á coiispcuen- 
ia  de esa nota eomplelameute amistosa se espi­

dieron de Biarritz las correspondientes in s tru c ­
ciones.

La Patrie  protesta enérgicamente contra las im ­
precaciones que Garibaidi ha dirigido contra Napo­
león y  la política de Francia en Roma, en uu dis­
curso que prouunció en Génovaal embarcarse pa* 
ra Caprera.

Hace mal Garibaidi eu meterse i  hablar de Ka- 
poleon: cou el Papa, coQ la  Iglesia y  coD Dios 
Nuestro Señor tenía bastante.

Síguese anunciando la  próxima reuníou del P a r ­
lamento üubulpino, y  se ini>iste en que el Uobier- 
no de Florencia no abandona sus pretensiones sobre 
Roma, para cuyo feliz éxito cuenta con las even­
tualidades que todo el mundo divisa en Europa; es 
decir, con una gran guerra, durante la cual la Ita ­
lia ofrezca uu 8 poyo a la  nación que le abra las 
puertas di  ̂la capital dei mundo catóiico.

Eu F ian c ia ,  la opimou se ocupa mucho de la 
carestía del pan. Las Camaras se abrirán el 20 de 
Noviembre. El Rey Guillermo de Prusia ha apro­
vechado su estitDcia eo Baaen para impulsar el 
movimiento de unificación germánica en la Ale­
mania del Mediodía. Sm embargo, el partido sepa­
ratista ó defensor d é l a  independencia de la Ale­
mania del Sur, ayudado más ó méuos abiertamen­
te  w r  la  B dvíera , hace lo posible para contrariar 
estos proyectos de fusión.

Se ba sometido á  las Cámaras de Wurtemberg 
el tratado de aliaoza ofensiva y defensiva de P ru ­
sia , declarándose en la eiposiciob que le precede 
que despues de Saduwa, W urtemberg no tenia 
que escoger sino entre  su alianza con la Prusia ó 
el apoyo del «-xtraujero. El Gobierno, slu embargo, 
queiia la ratificaciuu de dicho tratado por los re- 
pre»entantes del país.

Garibaidi en su viaje 4 Caprera ba continuado 
sus discursos siempre, que ha podido e n fa * o rd e  
Rotna, capital de Lalía, y ha h*íCho declarar en los 
diarios de Genova que no ha aceptado coodicíon 
alguna al retirarse a su isla. Genova y Liorna han 
sido los puntos en que las demustraciones á favor 
de Garibaidi han tenido mayor gravedad.

Se auuQCia uo coLfiicto entre el Gobierno de 
Juárez y la  legación prusiana en Méjico. Los b ra ­
sileños continúan sus triunfos en el Paraguay.

SL PENSAMIENTO ESPAÑOL-

a&tlRlD, 5 DE OCTUBRB DB 1867.

DE LA ANTIGUA FÓRMULA:
SE OBEDECE, PSRO NO SE CUMPLE.

De algunos males de ia sociedad h a  com enza­

do á t r a ta r  en  sus co lu inuas un periód ico  da 

esta córte , y de estos males, uo es el m e no r, 
según el s e n t ir  del diario aludido, la n a tu ra l  

inclinación del pueblo español á  desobedecer la s  

ó rdenes  de la au to ridad , hasta e l puiito de h a ­

berse an tiguam ente  contestado e a  ocasiones á un 

decre to  Real con esta frase tan orig inal como 

signilicativa: se obedece, pero no se  cum ple.

F rasec il la  es esta  que h ie re  ru d am en te  la  ex­

quisita delicadeza que  en m ateria  de sum isión y 

obediencia tiene el re lerido periód ice , de la 

unión liberal po r  m ás señas, y frasecilla e« á  la 

verdad q ue  re tra ta  de una p lum ada el ca rác te r  

de todo u n  pueblo , tan desem ejante  de los de­

más y tan  metido en sus propias cosas com o el 

pueblo español.

No tra tam os de defender á  capa y espada los 

innegables defectos iTe nuestro  pueblo, n i  de 

p intarlo  como un modelo de v irtudes y de g r a n ­

deza, aun  en aquello mism o que es realm ente 

censurab le: y uo tra tam os  de hacer tal defensa, 

porqu'e rl0^ol^os, enem igos hasta po r  tem pera- 

meuLo de todo género de adulaciones, asi nos 

parecen serviles j  con tra rias  á  la n a tu ra l  d ign i­

dad del hombre las que tienden  á halagar los 

oidos del poderoso, com o las que se inc linan á 

rem over las pasiones de las m uchedum bres .

Séanos lícito , sin  em bargo , poner las cosas 

en  el punto  y luga r que á nues tro  ju ic io  les cor­

responde, y sin  hacer caso omiso d e  los m ales 

propios, ingén itos  de la  sociedad espaflola, ex­

plicarlos sa tisfactoriam ente, justificarlos , si es 

posible, r  advertir  sobre  todo que de ap licar los 

rem edios q ue  se p roponen , más b ien se a lcan­

zaría la agravación de aquellos mismos males 

que su extiipacioQ.

Cierto es é  innegable que la  altivez, el orgu* 

lio á veces exagerado ha sido distintivo de nues­

tro  ca rác te r  nacional; pe ro  no es ménos cierto 

que en el m undo no existe un pueblo m is  

am ante  de sus Reyes, m ás sum iso  á  la au to ­

ridad que el pueblo español. C ier to  que  sólo 

en España se  ha visto devolver un  decreto 

del Soberano con la nota an tes  citada; se o be ­

dece pero no se  cum ple ; m as es asim ism o evi­

den te  que  España  es la  nación  que  m énos reg i­

cidas y sublevaciones populares cuen ta  en su la r ­

ga y azarosísima h is to ria . ¿Cómo se explican es­

tos , al pa rece r ,  con trad ic torios  fenómenos? T ie ­

n e n ,  á  nuestro  modo de ju z g a r ,  u na  explicación 

muy sencilla, que prop iam enle  e s ta  encarnada  

en la susodicha frase, ta n  desvergonzada é i r r e - ,  

verente en la forma, tan noble y tan  leal en  el 

fondo; seobadece , pero .no  se cum ple.

E u  España no se ha conocido ja m a s  la raza 

de los t í ran o s ;  ni ba habido un Rey como 

Luis XIV que osara decir: e l Estado soy yo; ni 

una Isabel de lug la te rra  que m andara  decap ita r  

á  una Maria S tuard : en  España no hay pueblos 

como el de la revolución francesa ni víctimas 

como Luis XVI; no fructíücau los C ro m w e ü se n  

te rrenos donde ao bro tan  los E n r iq u es  VIH.

Hay dos m aneras d e  som eterse  á la  au to r i ­

dad; obedecer por am o r y por convencim iento , 

y  obedecer solo po r  miedo y por necesidad : la 

p rim era  de estas obediencias su rge  natura l m ente 

eu todo corazon sano y b ien  educado: la  seg un ­

da es privilegio de los ánim os descreídos y po r  

ende cob ard ts .

E l miedo em barga la lengua; el am or y el 

convencim iento la m ueven. Un pu>íblo que  t ie ­

n e  miedo á su  soberano obedece s iem pre  sus 

ó rdenes sin oponer el m as leve obstáculo , pero 
no olvida tam poco el mas n im io desafuero  para 

tom ar de él in ju s tas  cuen tas  en  la p rim era  eca- 

s ion que se ofrezca; y a l revés de esto , un pue­

blo como el español que am a á su s  soberanos 

y conoce adem as sus deberes  com o súbdito , 

no se rebela con tra  la autoridad, obedece sus 

mandatos, esto  es , reconoce el derecho del 

poder, lo cual no obstaba p a ra  q u e  á veces no 

los cum pliera . Seria absu rdo  y al prop io  t i e m ­

po ridiculo en noso tros sos tener  que el p u e ­

blo tiene derecho á juzg ar  las ó rdenes  de la au­

toridad y á no cum plir las , cuando las considera 

in justas.

Creemos qne  todo el m undo  debe obedecer y 

cum plir  los mandatos del supe r io r ,  s i no se opo­

nen maniQestameiite á  las leyes divinas; o tra  

cosa seria  defender el principio d e  la rebelión. 

¿Pero es consecuencia de es te  p rinc ip io  el acto 

de con testar noble y pacillcam ente : obedezco, 

pero no cumplo? Parécenos, por e l contrario , 

que esto  significa u n  odio na tu ra l  al principio 

de la reb e l ió n ,  porque lo p rim ero  que  se reco ­

noce es el d eb e r  de la obediencia, lo cual es una 

verdadera garantía  para el Soberano  de que  no
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m uy bien arm ados; y  en  saliendo al campo 
arreme'.ieron su s  yeguas los moros, escara ­
m uceando  u n o s  con oíros, que era  m uy  de 
ver. P jsa ro ii  todos jun to s  por delante de los 
m iradores do estaba el Rey, la Reina y l.is da­
m as, yA labéz hizo arrod il lar  el caballo, y  el 
bizarro  m oro inclinó cuan lo  p ú d o la  cabeza, 
haciendo g ran de  acalamiento. Fuéle c o r r e s ­
pondido  po r  lodos, y  acercándose áD . .Manuel, 
dijo:

—Por c ierto , cristiano caballero, q ue  d á  lan- 
to  contento vuestro buen  lalle, q ue  se echa  de 
v e r  b ien se r  vues tro  valor m ucho , y  tengo 
g ran  gozo en  que  mi v en tu ra  m e haya traído 4 
ve rm e  con vos; y si la  fortuna me fuese lan  fa­
vorable que  alcanzase de vos la  deseada ' victo­
r ia , me te n d ré  p o r  e l caballero más dichoso 
del m undo; y  si el hado tr iste  y mi mala su e r ­
te  m e tiene determ inado que  quede cautivo ó 
m u e r to  á  vuestras  manos, lo tend ré  á feliz d i ­
cha ; y  si es voluntad vuestra decirm e el n o m ­
b re  que  teneis, !o tendré  en  m erced, porque 
sepa de qu ién  alcanzo gloria ó muerte.

El valiente m aestre  escuchó las comedidas 
razones del valeroso moro, y  po r  satisfacerlc_ 

le  dijo:
— Noble m o r o , cualqu iera  que  vos seáis, 

vuestro  cortesano  y discreto té rm ino  merece 
m ucho , y  yo p o r  complaceros o s  lo diré. A 
p i í  m e llam an D. Manuel Ponce d e  León, pro-
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fe s o rd e  mi divisa; y  pues ya sabéis mi nom ­
bre, si guslais de decirm e el vue.stro, m e hol­
garé de saberlo.

— No serla té rniino de caballero, dijo el mo­
ro, iipgar una petición tan ju s ta ;  yo me llamo» 
Malique Alabéz, soy de linaje  de Reyes, y  no 
será menosprecio vuestro el escaram ucear con- 
taigo; y  pues sabéis qu ién  soy, y j o  q u ién  vos, 
empocemos nuestra  escaramuza.

E n  diciendo esto, revolviendo los caballos, 
se  acom etieron con tanta  furia, que  parecía 
haberse  ju n tad o  dos peñascos. Juntos, pues, 
los düs caballeros, se daban  tan  recios y  desa­
forados golpes y botes de lanza, que  causaban 
adm iración. No fueron bastantes los finos es­
cudos á  resistir  la  g ran  violencia de la fuerza 
con  que se acometieron, po rque  ambos fueron 
falseados; y  to rnando  á revolver los.veloces 
caballos, con vueltas  gallardas proseguían su 
escaram uza el uno  con tra  el otro.

G rande era  el contento q ue  recebian todos 
los que m iraban  la  c ru e l  batalla, po r  v e r lo s  
ard ides d e  gu e rra  y  las gentilezas q ue  cada 
u n o  hacia por ren d ir  á su  conirario . Dos horas 
y  más habia quo batallaban los dos valieiiles 
guerreros, sin  que  se pudic-sen h e r i r  con las 

. lanzas, porque a u n q u e  cada uno  hacia sus di- 
hgencias para h e r i r  con  ellas, era  en hal'de, 
respecto que  se  adargaban m u y  b ien . El moro 
vió q ué  e l caballo del valiente D. Manuel no te-
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fuerte  moro procuraba h e r i r  a l maestre, no po­
día po r  hallarse  siem pre m uy  bien adargado, 
y  en  lugar de h e r i r  salía herido  e n  cada e n t ra ­
da que  hacia. A esta causa estaba maltratado y 
con m uchas  heridas, m uy  cansado y d e s a n ­
grado, pero no p o re so  dejaba el animoso moro 
de batallar y m os tra r  tanto esfuerzo, como si 
em pezara en  aquel momento.

Fué m uy de ver eo esta hora i r  e! caballo de 
Alabéz al del maestre, y las dVines erizadas, y 
con u n a  furia estraña  empezó 4 m order y tirar 
coces, donde se trabó  una  escaram uza en tre  
los dos caballos que  causaba risa  al Rey y á  las 
dam as, q ue  se adm iraban  de ver la fortaleza de 
los caballos, au n q u e  el del moro llevaba lo m e­
jo r ,  po rqu e  estaba  enseñado  en  aquello. Los 
dos valientes guerre ros co n tinuaban  su bata­
lla, au n q u e  c o n  notable daño  de Malique Ala­
béz, porque estuvo á  p ique de rend irse , y  fa­
vorecióle la  fo r tuna  en  este modo. El maestre 
habia -dejado g ran  trecho  de donde peleaban á 
ochenta  caballeros que  tra ía  para su guardia: 
v iendo q u e  du rab a  tanto la  escaram uza, se 
acercaron  los guerreros para  v e r  el estado de 

la batalla.
Los cien m oros q ue  e ran  e n  guarda  de Ala­

béz, como v ie ron  ven ir  aquel lucido escuadrón 
de cristianos, y tan b ien alistados, se recela­
ron , y  más cuando  los v ieron acercarse  tanto: 
en toaces  espolearon las yeguas, y  arrem etie-
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Reina ,  se quitó  de los m iradores , por no ver 
la batalla, y estuvo con m ucha  pena hasta  s a ­
be r  el suceso de la escaramuza.

El Rey mandó que  saliesen cien caballeros 
arm ados, que  fuesen en  g u a rd ad o  Malique Ala­
béz, po r  si estuviese puesta a lguna emboscada 
de cristianos. Así como el Rey lo mandó, se fue­
ro n  á a rm ar,  y  v in ieron  á  la p ue rta  de E lvira á 
aguardar que  el valeroso Alabéz viniese para 
i r  en su  guarda.
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86 le  am otinarán  los súbditos  aufl^ue com eta 

u n a  iü ju s t iu a :  lo más qua b a ra n  será pasar pof 

alto la injitbllcia y darls  por no comalida. ¿Csbfl 

u n a  co nduc ti  más hidalga f  niá< noh a? ¿ILibrá 
nadie q ue  coalunda es te  ca rac te r  didcolo , si De 

q u ie re , con ow  ca rác te r  Terdaderam ente  reTo 

luc ionario  q ue  d ís t in fu e  á  las socii'daács d u -  

creídas, que  h a n  roto e l yugo suave y civiliza­

dor d e  la religión? Da n ingún  modo. Decir que 
es un  g ra re  m al de n uestra  sociedad « p a f lu la  el 

obedecer y  no c u m p lir  a lgunas feces  las ó rd e ­

nes  s u p e r io re s , euando el resto  de la sociedad 

euroi>83, gaagrenado p o r  el princii»io de la re- 

Tolucion, cum ple »ia obedecer, e'i d ec ir ,  s e s o -  

m ete  á la tuerza sin  reconocer el derecho  del 

super io r  que le m anda, vale tan to  com o decir 

que  es un grave m al en la familia que  u n  niño 

de  buen  corazon y e ipansivo  haga la travesura  

de b e sa r la  mano a su  padre  y su je tá rse la  para  

que  no le castigue con e l l a , m ien tras  es regla  

co rr ien te  en  las dem as familias q ue  los niños 

se dejen castigar po r  los padres sin  perju ic io  de 

to m a r  luego venganza en  n o m b re  de la libertad 

individual.

P ero  si el m a l e s ,  seguit nues tra  m anera  de 

v e r l a s  co sa s ,  leve y s in  trascendenc ia  alguna, 

el remedio que le  qu ie re  ap licar El D iario E s ­

p a ñ o l  nos parece  in f in itam ente  más grave que 

la  enferm edad . T rá tase  nada  m enos de que  el 

pueb lo  lom e una p a r te  activa en los negocios 

p u b l i o s , se eduque en la escuela política y 

conozca su s  derechos y sus deberps com o c u e r ­

po que  se gobie rna á si m ism o. De esta m a­

n e ra  fa b rá  que desobedecer á  la  au to ridad  es 

desobedecerse á  si m is m o , y  faltar á  u u  r e ­

p resen tan te  de la ley es fa lta r  a l  com prom iso 

contraido p o r  e l pueblo con los g o b ernan tes ,  en 

qu ienes aquel ha delegado su  poder y  su so b e ­

ran ía .  E sto , en resu m id as  c u e n ta s ,  es el fondo 

d e  la  cuestión. E ncasque ta r al p u eb lo ,  qu ie ra  

que  no . la  corona de soberano y decirte ; sábete 

que si faltas á la au toridad  te  faltas á  tí  m ismo. 

R e p e l im o s : e s te  rem ed io  nos parece  m il veces 

peor que la enferm edad . A parte  de lo  absu rdo  

de  esa soberan ía  del pueblo que  le da el d e re ­

cho de q u ita r  e l poder y  delegarlo  cuando m e ­

jo r  le p la c e , no s  parece sum am ente  perjudicial 

para el buen  o rden  del Estado educar a l pueblo 

en  la escuela p o lí t ic a , h acer q ue  tom e p a i te  

activa en  los negocios públicos, dándole muchos 

y m uy in ú t i le s  derechos que  le d is tra e rán  de 

sus quehaceres  y no  m e jo rarán  en nada  su  s i ­

tuación. Y la  verdad es que  el pueblo t ien e  tan 

•n  poco los derechos  que m odernam ente  se  le 

han  concedido, q ue  en vez de conservarlos co­

mo p rendas  de su  valer individual, en alganas 

partes  los ha puesto á la  v en ta ,  esto  e s ,  ha 

ab ierto  tienda d e  derechos, y ahí está Italia que 

no nos de ja ra  m en tir .
P ara  h ace r  á u n  pueblo obediente y  sumiso 

no es m eneste r sepultarlo  en un m«^nton de de­

r e c h o s ,  n i  m enos disfrazarlo rid icu lam ente  de 

sob iírano ; basta educarlo  c r is t ian am en te ,  m an- 

t<jner viva en su  corazón la llam a de la  fé y 

desp e r ta r  en él e l am or al trabajo  y al saber. No 

im porta  q u e  no conozca á qu ien  le m a n d a ; no 

im porta que  igno re  hasta  su n o m b re  y dude, 

como acontece a  los niAos de las aldeas, si e l Rey 

es d e  pla ta  ó de carne  y hueso  como los dem as 

m o r ta le s ; no im p o r ta ; sepa él que el Rey es un 

rep resen tan te  de Dios de qu ien  p recede  toda 

au toridad  ; sepa  él q ue  «quien res is te  al poder 

público res is te  las órdenes d e  Dios y los que re 

sisten  á Dios se a t ra e n  la e te rna  condenación» 

como dice S a n  P ^ b lo , {Itom. 13) y no tem a el 

gobernante  q u e  sus*súbditos se  le  r e b e l e n , aun 

dado q ue  alguna vez con testes taran  a rrog an te ­

m ente  á sus m a n d a to s ; «se o b ed ecen , pero  no 

se cum plen .»
No es inclinado á la desobediencia e l pueblo que 

en ocasiones extraord inarias  sabia da r  una  con ­

testación se m e ja n te ; e s , com o hem os d icho a n ­

te r io rm en te  , que ese pueblo no h a  conocido 

jam as la  raza de los t i ran os , es que  ese pueblo, 

con todos sus d e fe c to s , conserva p u ro  en  su 

corazon el sen tim ien to  de la  ju s tic ia  y del orden

y án tes  que rebe la rse  con tra  su Soberano , como 

acontece en las sociedades m ftdernas , le ad 

vertía que no c u iu p i i r ia o m  b  que  ordenaba, sin 

negarle  por esto el d f r e c h )  ind isputable  d» «o 

b rran ia  que  ten ia  «obre su s  súbditos.

Va l ín t ín  G ómez.

Nuevas noticias re le ren tes  á la c ip s tion  ro 

mana rec ib idas de lo que  se  llama Ita lia , a f i r ­

m an  lo  que , á pesar del a rre s to  da G arib íld i y 

de la conducta del Gobierno de F lo ren c ia ,  ha v e ­

nido sosteniendo E l  Fsn^am iento. Según  ellas, 

Ratazzi conña en  la coiifligracion europea  cuyo 

estallido se c re e  m uy próxim o, para d a r  un paso 

más en  el cam ino de R om a, esto es , para o b te ­

ne r  la revisión del tra tado  de 15 de Setiem bre . 

Garibaldí ha sido puesto en libertad  s in  condi. 

c ion de n ingim  g é n e ro ,  y  en todos los pueblos 

po r  donde ha pasado al se r  conducido, ha p ro ­

nunciado demagógicas arengas que  hacen p rever 

los planes que atribu im os al m in is te rio  dul Rey 

V ic ter Manuel. Lo anóm alo, pero n o  ra r o  en los 

tiem pos que correm os, es que el podar e je cu ti ­

vo del reino subalpino  to lere  las « c i ta c io n e s  

del héroe de ambos m \indos  á  la agresiou de los 

Estados Pontificios, y rep r im a  á los agresores y 
á  los que , ha llándose d e  acuerdo  con G ariba ld i, 

m anifestaron su descontento  por la prisión de 

este y p o r  las d em a j  m id idas  que  el Gabinete 

F lo ren tino  h a  tom ad o , accediendo á los deseos 

de F ran c ia  para  im p ed ir  que las ideas cuya p r e ­

dicación perm ite ,  se  con v ie r tan  e n b e c h o i  posi­

tivos.
No nos asom bra  la conduc ta  de Ratazzi n i nos 

asus ta  su confianza en  los acontecim ientos que 

se esperan . Roma no se rá  n u n ca  capital de lo 

que  se llama I ta l ia ,  po r  m ás q ue  la demagogia 

'ten(¡a en su apoyo  (odas las fuerzas unidas dé la  

iniquidad. Hay una sola frase con tra  la cual se 

estre lla rán  s iem pre  las i r a sd e l  in f ifroo . Esa fra ­

se  es el salvador N o n  p o ssu m u s ,  que  desbarata 
y reduce  á polvo las maquinaciones, po r  t r e ­

m endas que sean, de lo 3 enem igos de Dios y de 

los hom bres. La conQ«);racion a u r o p ^  e^, con 

efecto, inm inente; pero  no h i  de aprovechar 

nada  á los ü a lia n is im o s .  El tiem po dem ostrará  
la  verdad de n u es tra s  convicciones y probará 

una  vez más al mundo cómo el dedo de Dros, 

s in  cuya v o lu n tad  üo se m u ü v e  la  hoja más pe- 

queüa da la p lan ta  m ás insignificante, saca por 

maravillosos procedimientos la luz de en medio 

del caos, el o rden  de en  medio de la confusion, 

la verdadera vida de e n tre  la m uerte .

Nadie ignora que  las am biciones de P rusia son 

la  causa ocasional de eSá conflagración. Las doc ­

trinas m odernas son la eGcionte. P ues b ien , 

P ru s iá  cam ina viento en popa hacia el c u m p li ­

m iento de sus deseos. La Alemania del S u r , es 

d e c i r ,  los que en los Estados que la componen 

se a rrogan  el derecho  de rep resen ta r  con sus 
g ri to s  ía  op in ion  de la inm ensa  mayuria que 
vive en tregada al t r a b a j ' y  en s i len c io , van 

creando  u n a  deosisim a a tm ósfera  con traria  á 

las m iras  de F ran c ia .  Ya no e s  solam ente algún 

periódico asalariado por f l  u n ila r ism o  a lem an, 

algún político que  se halla m al con ten tó  con lo 

p resan te  los que  proclam an la conveniencia y 

a ú n  la  necpsiiísd d e q u e  R iv iera , W u r 'e ra b e rg  y 

Hesse trabajen  como el g ran  Ducado de R-iden 

po r  e n tra r  á fo rm ar p a r te  de la Confederación 

d s  la  A lem ania sep ten tr ional bajo la dirftccion 

de P ru s ia .  Aquellos pareceres  individuales, a is ­

lados, que  de cuando eu  cuando escuchaba E u ­

ropa  con te m o r ,  y  el pais donde sa em tían  con 

aso m b ro , han  tom ado colobaies proporcionas, 

cual si fueran  bolas da nieve q ue  arro jadas d e s ­

de la  cu m b re  de una m ontaña  van adquiriendo 

en  sn  descenso al valle m agn itud  y consisten­

cia verdaderam en te  asombrosas.
E n  S tu t tg a rd t y o tros varios puntos de U A le­

m ania  del S u r  se  han celebrado ú ltim am ente 

num erosos m eelin ys ,  en loscua les  se ha procla ­

mado la conveniouiiiaile la unilieacion ale!Uat!a,y 

se h a  decidido p o ru n a n im id a d y c a s i  p o r  ac lam a ­

ción, que  los tra tados aduaneros de toda A lem a­

nia, ofrecen á  todos los países de esta , innum e-

rab ies  y  g randísim as ventaja«, y qufl es de todo 

punto  inuftCft?aria la alianza ofensiva y defensi­

va d e  la Alemania del S u r  con Frusta. ¿Qué es 

lo que  rec ien tem ente  ha podido ínfl lir  en el á n i ­

mo d f  los a lem anes meridional» s para que  se 

fo rm e esa a tm ósfera  b ism arquista  y para  que se 

veriliqua esa eip losion  un ita r ia  allá  donde m e ­

nos lo espe taban  Francia  y Austria’ Los p«' 

riódtcos franceses n o  tienen rebozo en alirraar 

qurí ta les sucesos son debidos, á  la  visita que  el 

Rey G uillerm o ha hecho  á su hijo político el 

G ran  dnqu*; de B id e u .
Sea lo  que  qu ie ra ,  es lo c ie rto  que  Riijmark, 

segundo  ho m b re  cé lebre  de los dos que ha p ro ­

ducido la política de F ran c ia ,  no ha desaprove­

chado nunca  la ocasion qvie le han  ofrecido 

las c ircunstancias de p re p a ra r lo s  acon tec im ien ­

tos de ta l modo que á su rival se» imposible, no 

ya difícil, com batir sin  in c u r r i r  en fligrantes in- 

consecue iiaas ,  la unificación alem ana, y no nos 

sorprendería  que se haya esforzado po r  hacer fa ­

cundo en  resultados para P rus ia  el viaje del Rey 

G uillerm o á B adén.
E s  verdad que en la  A lem ania del S u r  hay 

u n  g ran  partido  a n t i  p ru s ian o , y que F ranc ia  ha 

salido con el reg is tro  con que suelen salir  los 

p redicadores de la libertad  absoluta; pero  como 

el partido  anexionista se propague á  m erced de 

las inflitenciiis m orales  y se convierta en eso que 

suele llam arse partido  de acc ió n ; de nada servi­

rá  que  la m ayor y tal vez la m e jo r  p a r te  de la Ale 

mania m eridional sea con tra ria  a la s  ambiciones 

de B erlín  y que Francia  sostenga q ue  so politi 

ca debia p rac t ica rse  .en las diferentes Potencias 

de E u rop a , con la  n a tu ra l  y sobreen tend ida  l i ­

m itac ión  de no la s tim ar los iu tereses de las n a ­

ciones vecinas, de no im pedir la  coexistencia de 

los g ran d es  im p e r io s ,  que p o r  e l m ero hecho 

d e  ser lo , tienen derecho  á  vivir con el decoro y 

prestigio que  les da su poder.

¿Qué im porta ,  en  e fec to , que  esa mayoría 

quie ta y  pacifica, que com o en  todos los países 

del m undo h?iy en Baviera, W u rtem b erg  y l l e s -  

se ,  y la bu rocrac ia  a c t u a l , que como en todos 

los países d e l  m undo tam bién  se halla  contenta 
con el ó rden  de cosas existente, sean c o n t r a ­

rias á los p lanes de P rus ia ,  si el oleaje anexio­

n is ta  anega á esa bu rocrac ia  y  á  aquella mayo­

r ía  an el m ar de la unificación? ¿Qué im porta  

que  F ran c ia  se halle  d ispuesta á com batir  los 

proyectos de B ism ark, porque la ejecncion de 

ellos pene  en peligro la seguridad  in te r io r  da 

F ranc ia  y  su  prestigio en el extranjero? ¿Qué 

im porta , repe tim os, todo eso s i P rusia  se halla 

pe rfec tam en te  equipada y a rm ada, y cuen ta  con 

el apoyo de R usia y  con el de algunas otras P o ­

tencias  más para hacer resp« ta r  y cum plir  los 

gritos anexionistas de algunos a lem anes de los 

Estados del S u r ,  esos g ri to s  q ue  en -1 moderno  

d e recho  político se traducen  como manifestación 
e sp o D tá n ea  de loe sentim ieiuos nacionales y ee 

consideran com o expresión del voto d e  los p u e ­

blos?
No es posible desconocerlo. La situación de 

E dropa  se agrava de día en dia, y á m edida que 

la  cuestión alem ana va ganando te rreno  en s e n ­

tido unitario , los periódicos de Francia an u n ­

cian que el G obierno de! E m jjcrador ha p r o ­

puesto  á todas las naciones del C ontinente  la 

conveniencia de reso lver aquella po r  medio de 

u n  Congreso europeo. Sin em bargo, ja m á s  se ha 

anunciado tan ins is ten tem en te  la pertu rbación  

de  la paz gene ra l ,  y lo^ acontecim ientos que se 

verifican son en realidad de verdad, p a r te  pode­

rosa para convencer d é l a  inm inencia de conllíc- 

I tos genera les y  gravísimos. Con t*do, e l reme- 

' dio nos parece  fácil; consista en el cam bio da 

i política por p a r te  de F ran c ia .  Alce bandera  ca- 

i tólica y el t r iu n f j  s e iá  suyo. Da todas maueras,

1 la revolución ita liana nada  ha da conse ju ir  á  f¡i- 

1  vor de los próximos trasto rnos. Es imposible 

i q u e  lo consiga.

I  FISONOMÍA. DE LOS PERIÓDÍCOS.

' L a  E sp e ra n za  contesta á u n  art icu lo  de l  Dia- 

I r io  E spañol sobre  Is cuestión da los clásicos.

L a  Regeneraci'^n  con tinúa  hablando de la 

cuestión de R o m í ,  y  dice que no quedará  fevuel* 

la porquf* las Potencias católicas se a rm en  c o n ­

t r a  las ten ta tivas  de los i(aHanisim o$, porque 

es preciso adem ás, h a c e r  que el derecho p reva ­

lezca allí donde ha sido conculcado. T e rm ine  

con estas  palabras;
• D 'fieDgáDeose los Gobiernos; eo vsdo ellos hau 

reco 'oc iio  los hechos coDsunados: oo lo.i ha ref^o- 
nooi Jo D os; en v¡mo dps»sr¡an, siii qu" se pasara 
adelanie,» mantener el itaCu ^uo, porque solo ahí 
llega su justicia: ia jusiici3 Uinna exige que se 
deahíga todo lo hech», y todo muy lu-go, y  co­
mo vulgarmeote suele decirte á pes^r de los pesa­
re s ,  todo aili y en todxs parles se desahará mas 
pronto de lo que muchOK se tl¿^iiraQ.>

¡Hum! ¡qué  sé yo!........

L a  L e a lta d  sigue escribiendo sobre  Cóucina 

y Juaroz .
E l  E sp a ñ o l  d á  cuen ta  del efecto que  ha p ro ­

ducido en  los periódicos el manifiesto del s e ñ o r  

D J n a n  P r ím .

Como es o a t u r a l , aprovecha la  ocasion para 

vapulearSRguii.il V9i al z i t i r i J e a d o  gene ra l .

L a  E sp a ñ a  t r a ta  de lo m ism o y escr ibe  en tra  

otras cosas este p:irrafo;
• Bien ha hecho á nuesUn entender el Gobierno 

español en dejar que circule libreaieote la p ro ­
clama , p >rque, sio necesidad de comeotarios, en 
vez de perjud icar ,  viene eo apovo de la causa 
del órden , y  es de todo puato inofensiva.»

Ya sospechábamos nosotros que  el G obierno 

español habia hecho bien en de ja r libre  la c i rc u ­

lación de la jiroc lam a.

El art icu lo  de fja E sp a ñ a  te rm in a  asi:
• Ddspues del ef^^eio que la proclama ha produ­

cido, Pfim  ea Espafla, ya do es pehgtoso. Abran­
sele las fcouleras, y  dejémosle que reciba, co los 
abrazos de sus amigos, cuya causa ha defendido 
cütuo todos sabemos, el parabiea á que su conduc­
ta es acreedora, y  que ha venido á justifictr con 
su célebre m.^aiflesto. Sus amigos agradecerán sia 
duda los sinsabores que 1a causa de la  libertad le 
ha proíucido, y uosotros, la redacción de la  pro ­
clama. No seamos ingratos.»

E n  e fe c to ,  m uchas g rac ia s ,  y pelillos á la

m ar.
El 'Pabellón 'N acional  felicita á  dona María 

Cris tina de B orbon  p o r  su feliz llegada á  E s ­

paña .
E n  seguida publica el manifiesto de P rim  con 

as observaciones de El Im p a rc ia l.

L a  P o lilica  traduce  u n  art ícu lo  de m onseñor 

Girardín sobre la  cuestión tranco priisiana.

¡Qué poco ortgrincií e s  La Política] ¿No tíe 

ne ya es tro  para en tonar  bélicas canciones vi- 

calvarístas?
E l  Im p a rc ia l  vuelve a sus recuerdos d e l a n ­

tiguo r é g im e n  y tr a ta  d e  dem o stra r  que  el so ­

cialismo respecto  á la propiedad h a  ex is tido  en 

E spaña  antea que P roudhon  y Louís B lanc lo 

p roc lam arán  como princip io  en  Europa.

¡Qué picardía la del a rt icu lis ta  de E l  Im p a r-  

cial\ ¡Si estos econom istas son  capaces de a se ­

g u ra r  que  las ideas del valor y de la riqueza 

eran  ya conocidas an tas  que  eristifira la eco no ­
mía polidcal

La R eform a  d iscute con L a  Epoca  sobre  las 

sociednd'es to o p era liva s .

A sunto dn iiu.íiré' palpitante. F íjense  bien 

nuos^ros lec tores  en la idaa de sociedad  ó  aso­

ciación  y  en la de cooperacion. Se lo recom en- 

damo.t á E l E íp n ñ o l .

ACUSACION INJUSTA.

D'ícíamos riyer, refiriéndonos á la  publicación 

del m anifiesto  de P r im ,  y á  la  aparición de un 

diario ffa.icam ente progresista, d e  cuyos aco n ­

tecim ientos tuvimos sucesiva noticia , decíamos, 

repetim os, que  era  día da sorpresas .

Hoy con tinúan ; pero la de h o y .  francam ente , 

es m ayúscu la , com pletam ente inesperada , de 
aquellas que pocas veces se reM ben en la  vida.

Esta so rp resa  nos la h j  proporcionado El Es­

paño l  con el incalificable art icu lo  s iguiente , que 

copiamos sin  qu itar  ni añadir una tilde.

D ice  así:
• Le>‘moí en El Prxsamiesto EspaSo i ;
ill.<y«= Hi ’ ! I D’spues de la  admira-

cioD qae  nos ba causado ver reproducido eo las 
coluruoas de alguaos periódicos de la mañana el 
mani/iesío de Pn'n», nos ha sorprendido no poco la 
reaii/ricíon de El Ecó de Araron» que Sustenta

francamente las ideas del partido progresista, s e ­
gún se e ip reM  *Q su primer sú iueru  de esta segun­
da i^poM;

«£í Seo de .irayon  reanuda su? trabajo», sus- 
peuaiJoa durante uu corto tiempo. Que ts t«  perió ­
dico segaira sustentando las doctrinas progresistas, 
eita  dumas el repetirlo: proj^rMístag DaciOot i  la 
vida púüuca} pfDgresistas hemos iido, á pesar de 
las vicisitudtl ptir que v itoe  atmve.stDJo nuestro 
partido, y progresistas oos propouemos morir.»

E:>to qutero decir que entramos en uua nueva era 
de comt)íite. Cotubuiireiaos, pune, con la ayuda 
de Dios por su rauta causa, y  swlo por ella: por la 
relig 'on csfü\ica, j  su lo p tr  ella: pero i'.ombatire- 
mo9 coa ouestro antiguo d enuedo , con nuestra 
constante fé, ha:sta exhdla ie l úl.imo aliento.»

Si nuestros lectores se digoaa comparar estas 
lalabras con las inas salientes del maníBesto de 
). Jiiau Prim que ayer pubhcam oj, eucoutrarán 

eotre ambos textos uua semejanza perfecta. Donde 
El P essíhibiito dice retigion, ü . Juan Prim dice 
libertad: ambas palabras sirven psra disculpar una 
rebeldía, péro las de E l PeKSAuicaro son m.is c r i ­
minales, porque D. Jaan  PntD bsbla desde el ex­
tranjero bajo la presión de una condena de muer­
te, y  El P e .isanieüto, oculto bajo su manto h ipó­
crita, se publica en Espada y  pide diariamente con ­
sideración y respeto del Gobierno en nombre de 
sus principios.

Aun cuando es m uy horrible el papel de delator 
que desempeAa E l  P ehsahikrto eu las anteriores 
lineas, nosotros no nos permitiremos imitarle. 
Bástenos hacer c>^nstar que sus palabras son las 
más graves que en Espa&a se han publicado desde 
113)15, y  que suto una coiifianza mal tenida, de la  
que ha abusado sin duda, ba dado lugar á su  p u ­
blicación.

Por lo demás sus protestas deben t s i e r  sin cui­
dado al público: eso de luchar hasta la m uerte es 
una hueca baladronada, porque todo el mundo s a ­
be que faltando d ¡us m&s ío lm n c í  promesus a n ­
teriores, E l P ebsamibjto E spaSol escribió hará  un 
año una protesta enteramente contraria á s u s  doc- 
trioas pur el temor de ser suprimido.

¿Quién úos asegura que su protesta de ahora no 
sea motivada por un seullmiento igualmente des­
interesado?»

Trabajo nos ha costado a t in a r  óott la  razón  de 

la  ira  con que  E l  E spañol h a  escr ito  las a n te ­

rio res  linea s ,  lo cual p rueba tras cosas: 1 . ‘ q ue  

'n o so tro s  esp licam os sancilla é  inocen tem en te  

un  hecho , sin  caer  en  la cuen ta  de que  podía 
i r r i ta r  á E l E spañol;  2.* que  de este hecho r e ­

sulta  algo q ue  nosotros, q ue  no somos p o li l i '  

eos, no habiamos previsto , que no se nos habia 

pasado, n i  podía pasársenos p o r  la  imagina'cion, 

y que  el celoso cuidado del E spañol adivinó en 

seguida para tom arse  la pena de en furecerse  y 

t ro n a r  con tra  nosotros; y  5.* que  El E spañol  no 

sabe siquiera la  doc trina  cristiana.

No decim os más, e n t re  o tras  razones, porque 

estam os á caballo sobre  las siguientes lineas d e l  

E sp a ñ o l  que repetim os, para q ue  se  n o ten  bien: 

«Aun cuando  es muy horr ib le  el papel de d e la ­

to r  que desem peña E l  P ensamiento en  las a n te ­

r io res  l in e a s ,  nosotros no  nos perm ítirém os 

im ita r la .  B ástenos hacer consta r  que  sn s  pa la ­

b ra s  son las más graves q ue  en España se  han 
publicado desde 18lJ5, y  que solo u n a  co n fia n za  

m a l te n id a , de la  que ha  abusado s in  d u d a , h a  

dado  lugar á su  p u b lica c ión .’'
No podemos res is t ir ,  sin em bargo , al deseo 

de d fo ir  al E spañol que  hay  un papel m ucli»  
m ás horr ib le  todavía que el de de la to r, y es e l 

de abusar de su  posícion para  ca lum n ia r  sobre ,  

seguro  a l adversario.

HUERTOS ANEJOS A LAS CASAS RBCTOBALES.

El articulo  i . '  del R eal decre to  de 4  de E nero  
del presen te  año dice asi; «Bíiju el concepto de 
h u e r to  y cam po anejo á  las casas rec to ra les ,  ya 
sea conocido po r  es te  nom bre  ó con el de igle- 
sa r io , manso ú  o tro , se considera  excep tu a d a  y  
e x c lu id a  de la  ve n ia ,  conform e al a r t .  6 .° del 
Convenio otorgado con la S an ta  Sede en  25 de 
Agosto de 1859, la finca que  haya venido dis lru- 
tando  y poseyendo g ra tu itam en te  el P árroco  
p a ra  su utilidad y rec reo , ó para  las necesidades 
de  su casa, au n q u e  no esté m a te ria lm en te  unida 
á  esta .»

L a  iglesia, e l cem en ter io ,  la  casa rec to ra l  y  el 
hue rto  de la parroquia  de B arbe ra ,  diócesis y 
provincia de Barcelona, están com prendidos en 
u n  m ism o te r r e n o ,  c ircundado  todo de un  
m u ro .

El citado Párroco  disfruta 
tiem po inm em orial de e s te  h u erto , que  as p e ­
queño , de una  hectárea  y m e d ía , y la adm iuís- 
t r .iC 'on  de propiedades y derechos del Estado 
do B a r re lo n a , lo inc luye en el inven tario  de 
los que debe incau tarse  el E stado, anunciando 
s u  a rr iendo  en el Bolelin  oficial. R eclam a el 
P árroco , y su Prelado tam bién; y on vista de

gra tu itam en te  de

CAPITÜLO VIII-

De la batalla cruel que Malique Alabés tuvo cnn 
D. Manuel Ponce de León en la Vega, y  de lo 
que en elta sucedió.

Asi como el caballero cristiano puso el pen- 
doncillo en la p u n ta  de la  lanza, se qu itó  de 
los m iradores Malíque Alsbéz , de dond e  e s ta ­
ba la Reinaj h incando  la  rodilla en tie rra , la 
suplicó le diese licencia para  salir  á  esca ram u ­
cear  con  aquel caballero cristiano, po rque, si 
se la daba, que ría  en  nom bre  de Codas las 
dam as h ace r  aquella  escaram uza . La Reina 
se holgó de ve r  el valeroso áiiimu del va­
lien te  Jlalique Alabéz , y  con  ros tro  alegre le 
dijo:

— Pues es vuestro  gusto , caballero  gallar­
do . serv irj ios  b o y ,  os lo asradeeem os m u ­
cho : Alá os dé el suceso q u e  d eseam os; yo
oS doy la licencia que  p e d ís ;  id en  dichosa 

hora .
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cólera frenética embistió á D. Manuel con  la 
lanza, y  pasándole el escudo  fué herido otra 
vez. Casi corr ido  D. Manuel arrem etió  al moro 
con tal furia, que  le dió otra herida  peor que 
la prim era. Andaban tan em briagados de cóle­
ra  po r  verse heridos, que  m ien tras  m ás ba ta ­
llaban m ucho  más se Cegaban en su pelea, y  
DO se conocía ventaja en n ingu no . Y con esto 
m uy  enojado D, ilanuel p o r  tanta  dilación, que 
había cuatro  horas  que  escaram uceaban, y  no 
se conseguía la  victoria, en tend iendo  q ue  es­
taba la falta en  la flojedad de su caballo, por 
e s t a r í a n  sudado y  cansado, se apeó del con 
una  lijereza ex traña , y  cub ierto  con  su escu­
do, puso m ano  á la espada, y  con ánim o beli­
coso se fué al valiente moro, el cual, como le 
vio á pié, se maravilló mUcho, y  confirmó el 
se r  de animoso corazon; más por no ser rep u ­
tado de villano se apeó y  se  f u é á D .  Manuel, 
fiado en  su g ran  fuerza y valor, cubierto  con 
su adarga, y  u n  alfange de Marruecos en la 
mauo, y  comenzó á da r  tan g randes  golpes, 
q u e  el maestre sentia  bieñ la fuerza de su b ra ­
zo. No se  descuidaba el m aestre en h e r i r  i  su  
con trario  y  en defenderse del; y  e ra  d e  tal 
suerte , que  no se jun taba  vez que  el m oro no 
saliese herido, por se r  m ucha ia destreza y for­
taleza del maestre, y  por la m ucha experiencia 
q u e  tenia e n  la escaram uza, como qu ien  cada 
dia  se vela en ellas. Y au n q u e  el va lien te  y

—  110  —

nia y a  la  velocidad que  do antas, porque le 
pareció que  debia de es ta r  cansado; y  era  así, 
q u e  lo estaba, pues m u y  g ran  rato  habia que 
el m aestre  lo habia sentido; pero  su  esfuerzo 
suplia  la flojedad del caballo, y  hacia todo lo 
que  podia.

No quiso m ejor ocasion q ue  aquella  e l astu to  
Malique Alabéz, y  aprovechándose  della, em ­
pezó á da r  vueltas y  acom etimientos, y  á  re ­
volver el caballo tan  á  m enudo  y con  tan ta  li ­
jereza, que  á ü ,  Manuel le causaba g ran  adm i­
ración. Todo esto  hacia el valiente m oro  con 
intento  de acabarle de cansar el caballo, y  des­
a lentarle , p a ra  en  viendo ocasion ejecutarla. 
F ué  asi, q u e  ten iendo  ya m uy  acosado el caba- ' 
lio del m aestre , acometió á he r ir le  po r  el bra­
zo derecho. y  D. Manuel fué af remedio, y  re ­
volviendo con  g rande  presteza al lado izqu ier­
do, le hirió  de u n a  lanzada, s in  h acer re s is te n ­
cia la  fina cota, porque  el tem ple de los Wer- 
ros d e  la  lanza de Alabéz e ran  extrem ados. La 
herida fué peligrosa, y  della salía m ucha s a n ­
gre.

F.l valiente D. M-inuel. sintiéndose herido, 
más bravo q ue  sn apellido, enris tró  la lanza al 
tiempu de revolver p a ia  salirse por el lado des­
cubierto , y  el h ie rro  le en tró  en la carne, y 
abrió una m uy peligrosa herida. No hay  se r ­

piente n i áspid tan  ponzoñoso como estaba el 
valiente moro v iéndose mal herido, y  con u n a
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— Y yo confío en Alá, dijo Alabéz, q u e  con 
estas m ercedes a lcanzaré la victoria.

Despidióse con esto de la Beina, y  a l partirse  
m iró á  su  seño ra  Cobayda, y  la vió m uy  tr iste ; 
y  llegando á  su  casa, mandó ensilla r  e l potro 
ruc io  que  s u  p rim o , alcaide de los Velez, le 
habia enviado, y que  le d iesen  u n a  fina adar­
ga de Fez, y  u n a  toca ja ce r ina . Plisóse encim a 
de las a rm as  u n a  aijuba de terciopelo m o rado , 
toda guarnecida d e  tejido oro, y  encim a del 
casco u n  bonete  morado, y  en  él u n  penacho  
de p lum as pajizas y  blancos m artine tes ,  y  con  
él u n as  garzotas pardas, verdes y  azules. A pre­
tó bonete y  casco en  la cabeza con una  toca 
azul de seda en tre te jida  con o to ,  dando  vuel­
ta  á  la cabeza, haciendo della u n  tu rb an te ,  
de la cual asentó una rica medalla de oro da 
Arabia, labrada d e  m ontería , con dos ram os 
de lau re l que  parecían  natura les ; las ho jas  
e ran  de una  Gnisima esm eralda, y  en  medio 
de la m edalla esculpida la efigie de la dam a 
m u y  al natural. El b iza rro y  valiente m oro  to ­
mó u na  lanza con dos afilados h ie r ro s ,  y 
b ien arm ado de todo lo necesario , sobre un  lo ­
zano rab aüo  salió de su casa, y  fué para la c a ­
lle de Elvira, en la cual híibia m uchas dam as, 
las cuales se holgaban de ve r  la bizarría  y  ga­
llardía lie Alabéz.

' E n  llegando á la  puerta  de Elvira, halló cieQ 
caballeros que  iban  p a ra  su  seguridad, todol

Ayuntamiento de Madrid



esta y  o tra s  reclam aciones, pues son varias  en 
aquel y en  o tros obispados, la oficina de B arce ­
lona  eleva u n a  consulta á su  cen tro  d irectivo.
¿Y de qué se duda? ¿Qué se  consulta? Una cosa 
ta n  c la ra  como la  luz del m edio dia.

I la y ta i  espirilii de justic ia  y  benevolencia «n 
el p reám bulo  y Rt^al decreto citado, tan  sincero 
y b u e a  deseo de cu m p lir  con exactitud  y esquí 
sita  equidad el Concordato celebrado con la 
San ta  Sede, que en  verdad asom bra q ue  las oh- 
ciñas de provincia d u d e n ,  consu lten  y se « o a -  
r e n  del texto de la ley. del esp íri tu  coaciUador 
d e  esta, y  de la manifiesta in tenc ión  equ ita t i ­
va de 8u jefe  super io r  e l m inis tro  de Hacienda. 
Dice este en  el p reám bulo : «D isponeel mencio- 
nadoart icu lo  que queden  exenU s de m perm u- 
taoion las casas destinadas á  la habitación de 
los Párrocos, con sus  hiteríos y  cam pos ane jo s .. .  
A nte una  p rescripción  tan  te rm in an te  no p e ­
dia caber duda en cuan to  al_ p rincip ie , que  el
articulo  consigna....... «Exam inando el articulo
s in  pasión ,  las cosas se ven c la ra s . . . . .*  L as  pa­
lab ras  del m in is tro , que  nos perm itim os su b ra ­
y a r  lo dicen todo. Si todas las resoluciones con 
respecto  á los a sun tos  eclesiásticos se adoptasen 
s in  pasión, si. tra tándose  de los '
dos h r r o c o g .  se tubiese presen ta  el  j /
necesario  cargo, gnu d e se m p e m n .  pa labras  d ig ­
nas a u e e n  e l  citado exordio dice a l a  R em a el 
minis tro de H acienda, seguram en te  se evitarían 
muclias co n su lta s ,  m uchos  expedientes, y gra- 
visimos perjuicios.

La p a r te  expositiva y los artículos del Keal d e ­
c re to  de 4 de E nero  ú lt im o son una explicación 
te rm ín am e , un  com entario  clarísimo del ú ltim o 
Coiicordíto sobre los huerto s  y casas rec to ra ­
les, q ue  deben  conservar los Párrocos. Despues 
de leerlo no se concibe, no se explica cómo una 
oficina de provincia  anunc ia  e l arr iendo  de un 
h u e rto ,  que se  halla de lleno , com pletam ente 
exceptuado de venta y  a rr iendo . Rogamos al d i ­
re c to r  del ram o d ic te  las medidas q ue  le  dic te  la 
rec ta  conciencia para  evitar perju ic ios  al bene» 
m érito  Clero parro.piial, y no pocos disgustos á 
los señores  Obispos, que oyen las ju s tas  q u e ­
ja s  y  reclam aciones del mismo.

Cou fecha l.* de O ctubre  nos escribe nuestro  

corresponsal de Salam anca la siguiente  car ta ,  

cuyas palabras y sentim ientos hacem os com ple ­

tam en te  nuf-sLros:
• Sabida oflciatmente la promocioo del Excmo. é 

limo, seoor Obispo de esta diócesis al arzobispado 
de Bdrgos, tas campanas de la aaota basílica cate­
dral saludaron con repiques de júbilo al virtuoso 
Prelaiio que tan grata memoria deja en el corazon 
de todos los salmaLtioos. Lss corporaciones y  pa r ­
ticulares se apresuran también i  cumplimentarle, 
y  el nuevo señor Arsobispo, que uo necesitaba de 
estos testimonios, ve con los bccbos confirmado el 
amor de sus aniiguos dio^esauos, próximos á p e r ­
derle.

Eutre las mut^has corporaciooea que d iariam en­
te  acuden al palacio «>piscop3l, fiié uñadla d ipu ta ­
ción ael hospital civil de la S^intísíma Trinidad, de 
cuyo piadoso establecimiento son patronos el 
lado y la ci rporacion municipal. Hablase acorda­
do qne cum plintrntara á S. E. I. una comiñon de 
cuatro inrtividoos, 4 la qae podían unirse los d i ­
putados qu>í qiniierao. Así snceilió con efecto, p o r ­
que apéi'as h i tó  más que algún individuo, impo 
tibiUtado por su ancianidad y sus achaques, de 
copcurtir.

El señor Chantre de esta catedral, á la »azon co­
misario gSQHrat del hospital, llevó la paUbra na 
nombre, de la diput^cioo, é hizo en sentidas y  es- 
ponUneas frases ia historia, tachonada de hschos 
elocuentes , de las larj^nezas y Ue las bondadi^s que 
los pobres enf^rmus deben al venerable Prelado y 
al padre cariñoso que van á perder, cuyo consejo 
sereno é ilusuadu  alentó á la diputaciuo en días 
difíciles y eu épocas azarosas, haciéudola pe rm a ­
necer en su puerto cuando sus servicios, ó no eran 
corapr<’ndidcjs, ó d o  eran estimados, mostrínd'i'a 
alia , más Itjos, otras recompensas que las que aqui 
se cosechoii por la tierra. Dolor y alegría por la 
pérdida del Prelado y por el premio que alcanzan 
8U3 T i r t u Jes , decía bien el comisario general, que 
experimentaba y experimenta la diputación d i l  
hospital ci»il al verse privada de su acertada d i ­
rección.

S. E. I . ,  visiblemente conmovido, conmocion fá ­
cil de comunicar cuando paita  i¿ l  corazon, m ani­
festó el p3sar con que dejaba á su querida dióce­
sis, y  á los enfermos y los pobres, lúa primeros en­
tre  sos hijos predilectos, abaiidonándo=e á los d e ­
signios de la PrOTÍdeocia, como hasta aquí se había 
entregado. Que como pensaba haber muerto eotre 
nosotros, noí dijo, había or leñado en su testamento 
que se le dieran al hospital 20,0(10 r s , y  que hoy, 
puesto que otros eran los planes del c ie lo , quería 
que l04 pobres losrecíHeran de p ron to , pudiendo 
|;a disponerse de esta cantidad.

Cuaudo en este mismo aQo distribuyó, como de 
costqinbre, el Prelado la comunion p iscual entre 
los eoíermas, notando que no todas las camas eran 
de hierro, mandó que se completaran de su cuen ­
ta ,  y  Qo se pasó ninguno, durante todos los días de 
su pontificado, que no tuviera  el establecimiento 
que deberle muestras osteasibles de su largueza y 
solicitud.

Que el cielo galardone tin tos  favores. Nosotros 
en nombre de los pobres se lo p ed im os ; nosotros 
unimos á las suyas nuestras lágrimas de gratitud, 
7  enviamos á Biürgos y á todo su arzobispado, 
mezclados con nuestro sentimiento, nuestros para­
bienes y  felicítacioaes. P ru d en te ,  activo, celoso, 
afable, llanp, para todos accesible y  con todos bon • 
dadoso, ese es el Prelado que les espera. Pronto 
ganara sus corazones,*coiíio sin distinción y  sin 
reserva era dueño de los que al lamentar su  p é r ­
dida celebran entusiastas sus ascensos.»

Restablecido de sus dolencias, y hab iendo r e ­

gresado á la capita l m itrad a  el muy reverendo  

señor Arzobispo de V alenc ia ,  ha comenzado á 

ocuparse con el celo q u e  le  d is tingue de los n e ­

gocios de la diócesis.

U no de sus p rim eros actos ha sido dirig ir una 

sencilla , c la rií im a  y tie rna  pastora l á  sus d io ­

cesanos sobre  ia supresión  de los dias festivos, 

de la  que  tomamos el ú l t im a  párra lo :
• Si para inculcar á los fieles 1» conveniencis y 

necesidad del respeto á los dias festivos adu jése ­
mos en este lugar las muchas autoridades de la 
Santa Escritura y  de los Padres que pueden citarse, 
creeríamos ofender vuestra delicadeza é i lu s t ra ­
ción: vosotros os valdréis de ellas cuanUo reco- 
m- cideis i  los feligreses este iuteresante negocio; 
lero sfcfi muy oporiuno les hagai» también notar 
a fiecuei cía y rapidez con que se suceden en m e-,  

dio de Dojotros. en este religinso reino dfi Vilen- 
c ía ,  cií-nos Hcoiitecimieoiosqufi no pufiden raénos 
de Uaii.tr la aieocina y el cntí-río dp.l hn.nhrp, 
aunqno sea descreído. Ni>s rt-fürimns i  la spquia 
espaiilofa que ha pn-cfdiüo pd ct-rca de uu aíio .1 
las trunsl.i> y sluvioues fjrmidsblft» qoB h in  veni­
do i  te fuuri .r la ,  pero que en sus funosua ef-ctos 
hau t.\ i,bra.l0 la t i i - t . z - ,  el doli-r, ta amargura y 
mií'e.'íj dti-rradora varios pueblos, dHjá-idolos 
eo pocas horas privados de los frutos y  coi^chas y 
hasta d'j sus cbo¿as ó barracas que eran su alber­
gue y su esperanza.

Ligrimas de desconsuelo nos cuestan estas cala- 
p id a d e s y  trabajos que  han venido sobre nuestros

amados fieles, para quienes es ciertamente muy 
pequeño el auxilio paternal que hemos podido en ­
viarles: pero es m uy grande el t“ raor que nosasal- 
ta de que estos castigos con tant* frecuencia repe ­
tidos por la mano poderosa da uo üios m is  inc li­
nado a perdonar que á castigar, muy grande, 
repetimo!, el temor y hasta la convicción que nos 
asiste de que, eo treo tru s  mot>vo», el d é la  profa­
nación de los días festivos pone á Nuestro Buen 
Diosen la dura necesidad de enviar sobre nosotros 
e lU tigo  de su Divioa Justicia. Dígnese por su  in- 
fioitaclemencia alejarlo y enviar a todos los c o ra ­
zones el espíritu de docilidad y de obediencia.

Pedidlo a s i , amadísimos m ie s t re s , uoidos á 
vuestro Prelado, quien ps envía pstemalraeiite j  
por vuestro conducto á todos los fieles, ta  santa 
bendición.

Valencia i 5  da Setiembre de 18C7. — M íruito , 
ArsobUpo de \a k n c ia .

Anteanoche i  las diez y  veintkiinco minutos h u ­
bo un terremoto en la ciudad de Murcie. Los p a r ­
tes telegráficos qne dan esta noticia se lim itan  á 
decir que el movimiento era  oscilatorio yvertica l 
de cinco segundos.

Dice La Trance  que el general O'Donnell, que 
96 halla en Biarritz, es esperado en P aris  para m e ­
diados de este mes.

Según periódico de Bidajoz, se espera en L is­
boa al ex-iofante D. Enrique de Borbon, duquu de 
Sevilla.

Los duques de Tarancon vendrán desde Oviedo i  
Araojuez á visitar y  acompafiar por algunos dias 
á S. M. la  Reina Cristina eo su residencia de Aran- 
juez; señal, dice un periódico, de que dicha seflo- 
n  ha  renunciado ;* su viaje á Oviedo.

Et Sr. Ríos Rn?as (D. Antonio) sigue eo Lisboa 
entregado i  estudios puramenta lii“rario« y legis­
lativos. Al darnos psta noticia , aflade La Corres- 
poniencia, nos aseguran que es falso lo que se ha 
dicho de que aquel hombre político habia paseado 
del brazo con el Rey Fernando en Cintra. Según 
nos aseguran, ni e l Sr. Riüs Rosas h a  estado eo 
C intra , ni tiene la honra da tra tar á  S. M. el Rey 

padre.

Es verdaderamente sorprendente el resoltado 
que están dando en algunas capitales los encabe­
zamientos pata e l cobro de los derechos de con ­
sumos hechos por la  mayor parte  de las muaioi- 

palidadesde Espada.
El aynotamientode la  capital de lasBaleares, en 

el e-pacio de un a l ’i, esto as, d e s le  Setiecabre de 
1866 i  A(?osto de 1867, h t  recaudado, sin contar 
el importe de las rebajas hechas eu los derechos 
de algunos artículos, la respetable cantidad de 
4.063.446 rs. 21 cénts-, cuya suma, comparada 
con la que arroja de sí el producto total de este im ­
puesto , administrado por la Hacienda durante 
igual periódo del afto anterior y  que solo llega á 
2  ISS.O-iO rs. 24céüts .,  daun>i resta í  fav.ir de la 
recaudación municipal de 1.938,405 rs. 97 céii 

tinios.
Es decir, que casi se han duplicado por la admi- 

üistcacion municipal los productos que rendía esta 
renta cuando U  adoiiuistraba el E»taJo. Seraejiio 
te  resultado habla muy alto y  demuestra cuánto 
podrían elevarse loa productos de algunas rentas 
la  de aduanas sobre todo, si fuera posible a r ren ­
darlas ó  ejercer una fiscalización mas severa en el 
percibo de sus derechos.

El i 9  dcl pasado ascendían los donativos para Su 
SaLitídad, recogidos en la secretaria de cámara del 
obispado de León, á  535,689 rs. 78 cents.

El corresponsal de La ?e>'severaneia repite eo 
estos términos una noticia que ya han dado todos 
los periódicos de la  córte:

<Alguoo9 periódicos citan el nombre del genera; 
Lersuudi para sustituir al difunto general Manzano 
eo la capitanía general de la isla de Cuba. Es p r o ­
bable que asi suceda, pero no creo que sea cosa 
completamente segura. Ci Sr. Lersundi debe lle ­
gar de esta n o c h e i  mañana á Madrid.>

Por la dirección de administración local se ha di* 
rígido una circular i  los gobernadores de p'-oviu- 
cía dispooieodo la venta d«l trigo existente en to 
dos los pósitos de España.

LeenOB ea Im  £.vpaña:
<En un comunicado que insertan los periódicos 

franceses, firma Gabriel Valdrich, como coronej 
comandante g e n tra ld e l ejircilo iiberalde la pro­
vincia  ríe Barcelona.

Nos parecen muchos nombres para tan  poca 
cosa.

I l a y a lg o d e  portugués en tan sonora re tah ila . '

estrépito de las grandes ciudades, viven como b ue ­

nos cristianos.
Los temporales de agua y piedra causaron el 3 

mucho dsoo en los maíces y  otras plantas del v a ­
lle de Uizama; nuevos motivos de e je rc iU rla  c a ­
ridad para el socorro, y  1^ oración par» que Dios 
a p v te  de su  pueblo el azote de su  ira. En lo d e ­
mas, el tiempo se ha presentado m uy favorable á 
los viajeros, y  á excepción de algún pequeüo chu ­
basco que no fué posible evitar, S, E. 1. h a  tenido 
secundadas sus operaciones de visita por un tiem ­

po muy favorable.
El día 15, por ser festivo, descansó nuestro ex ­

celentísimo Prelado, y  e H 6 se puso en camino 
para Pamplona, donde llegó á  las cíncd de la 

tarde.
Al tener e l gusto de recibirle experimentaron 

cuantos le vieron la agradable sorpresa de con­
templar!», tan resUblecído. y  mucho más ágil que 
se marchó, con lo caal manifestaba cuánto h a ­
bía el Señor bendecido en este tiempo sus fatigas 
pastorales, empleadas en visitar las iglesias de seis 

valles, y  confirmar á 3,000 personas.
Asi fué que con la mejor disposición y  sin m o ­

lestia ni cansancio, en la tarde del vierníB 20 con­
firió la Prim a Tonsura á cuatro, y  los menores 

órdenes á ocho.
Finalmente, e l sábado 21 recibieron por su m i­

nisterio:
Epístola.....................................

Evangelio.................................. '
Misa........................................... ........

Parece que dentro de breves dias saldrá una dis­
posición acerca del modo de suprimir los ayunta- 
mientos que no excedan de 200 vecinos.

Dco de loa acuerdos tomados recientemente por 
la  celosa jun ta  de reparación de templos de la 
diócesis de Granada, ha sido hacer presente a l fio 
bierno de S. M. la necesidad de que se libren fon 
dos para term inar las obras pendientes, y  que se 
dé resolución eo los expedientes remitidos, evitáO' 
dose asi los inmensos perjuicios que se estén ir  
rogando á los templos eo general por e l aumento 
considerable de los deterioros que vienen sufriendo 
desde la formacion de l^s proyectos.

C a d a  d ía  ad elan tan  ean  m a y o r  rapidex
las obfas de ornameiitacion psterior é interior de 
ia bellisima iglesia del Roen Suceso, construida en 
el barrio de Arguelles. Ya han desaparecido los 
andamies del templo, lo que permite adm irar el 
gusto y riqueza de los adornos y las buenas pro­
porciones del edificio. Se está armando ta mesa de 
altar, que es de marmol, y  se baila casi concluido 
el Tubernículo de bronce dorado á fufgo que ha 
de ir  sobre ella; esta á n im a  obra ha de producir 
un gran efecto y llamar jus tam ente la atención.

A ios quB lamentan el atraso de las artes en Es. 
pana les aconsejamos que visiten la iglesia del Bu^n 
Suceso, y  se conveocerín de que lo que por des­
gracia se  ha amortiguado en nuestra p ítr ia  no es 
el génio de ouestros artistas, sino el espirita re l i ­
gioso á que se debeo esas suntaosas Basílicas don­
de hallaba campo en que lucirse la inspiración. 
La obra del Buen Suceso está lejos de ser uoa ca. 
tedral, y  sin embargo, en peque to , ha d ese rv ir  
para honrar el nombre de algunos artistas españo­
les, que sin esa circunstancia no hubieran sido 
quizá conocidos mas que en un circulo pequefto y 
reducido.

Ocasión tendremos de ocuparnos estensamente 
de este particular; en tre tan to , é  Ínterin se conclu­
yen las obras, hoy que podemos apreciar su i i i -  
portancia, no podémosmenos de enviar uoa felici­
tación al Excmo. é limo, s^llor Patriarca de las In ­
dias, jefe dei establecimiento, y á los individuos 
de l a ju o ta d e i  mismo p o re ic e io  que han desp le ­
gado para que la obra corresponda á el carácter é  
Índole de tao útil y  bienhechora institución.

P a r e c e  q n e  e l  a y a s la m ie n to  d e  ee la  c a ­
p i ta l ,  en vista del rebultado que tuvo la subasta 
para la contratación del empréstito de millón y 
medio de escudos, verificada hace pocos d ia s ,  ha 
desistido dee&ta operacion, si bien se propone u t i ­
lizar otros medios cou que allegar recursos para 
hacer frente á  sus compromisos.

A yer com enzó  la  feria  d e  S a a tip o n c e ,
en Sei'i lla ; parece que et ganado cerdal no es e s ­
caso. Como el tiempo convida, es de creer que no 
falte coocurrencia.

H a  lleg a d a  al F e r r o l  e l  m lc r c o le s  por la  
maña'ia el seftor capitao general de Galicia, ü. Joa­
quín R qualtne , hospedándose en el palacio del 
capitau general del departamento.

L a s  m u jeres  han com en zad o  á  u sa r  k e ­
pis. ¡tíalorum cama. Esto huele i  guerras femeni­
nas. ¿Si se ligurarao las benditas hembras que es­
casea la masculina?

H a  fullecldo en  M oadoftedo e l  anllf^ao 
ministro d>íi tribunal supremo d« Justicia, ilustrí • 
simo Sr. D. J j s é  M iria p j td o  Hunteoegro.—R. I. P.

D l c e u a  periód ico  q u e e l  poeta  Z orr i l la
ha sido atacado de caleaiuras perniciosas. 

D"seam03 su completo restablecimiento.

H a  entrado en  e l  p uerto  d e  D l ib a o  la
hermosa barci ó ftdgata ouuva L. R. fl . ,  de ta 
propiedad de los señores Liuo Rniz é  hijos, que 
vieue á atanderarse.

Es uno de los mejores buques que tiene esta m a ­
tricula, muy sólidí*. andador y dp mucho porte, 
pues pueda cargar 5,000 y pico barriles mayores.

E n  la revl«ta del m es d e  S et iem b r e  q ae
publica la Crónica de Manreia, vemos que la cose­
cha del v iüoha sido eu aquella comarca vinícola 
bastante e>cssa, menos qne mediana, y  en aiguoas 
propiedades el oidium se ha desarrollado tanto que 
ha sido mala.

P o r  I t e a l  orden  d e  S-ft d e  S et iem b re , lia 
sido nombrado w c a l  de la junta  proviucial de Be 
neficeur-ía da Malaga el Sr. D. Eurique de Sando- 
val y Maoescau.

T enem oí)  entendido  q n e  d e  S ev il la  se  
h a n  hecho v an o s  puoiJus de granos ex tranjeros y 
que. m u y  eo breve, H fgar-u  los buques i nuestros 
piií-rtos. N j s  a legrarem os de que s s i  sea .

Dl're <Gt AvÍ9tador> d e  M álaga:
• El aullado a ojeoia noche eiic^l'ó eo las pláyas 

de Sdu Audré:-, á pucos metros de la desemboca 
dura  dei Guadslmedida, el vapor iog)és Dom Pe­
dro, matricula de Glasgow, capitao Éunnocli, que 
procedente de Cardiff, con cargamento de carbón

L a  U nidad  ¿a tó lica  d ice lo  siguiente:

‘Algunos periódicos vienen dici^n.¡’ que la p o ­
lítica del Sr. RaUzzi ha sido en r.-i ¡s sucesos la 
puliiicade la Unitá Callolica. La insinuación es do­
blemente maligna: pritnero, porque se dá & entender 
que nosotros podemos dejarnos engafiar en la sus- 
i.incía de las cosas, eatsado como estamos persuad i­
do» de que todo Ui hecho se h i  hecho en interés del 
mist'io Garibaldi, el cual esta vez habría tenido 
que habéraeias, no con tropas vendidas, sinoiiúles 
y vailerosas; y  segundo, porque esta sola insinua­
ción basta para que corramos, por parte del m inis­
terio, e l peligro de muchas recogidas y denuncias.»

El Excmo. señor Obispo de Huesca inauguró el 
curso académico del Seminario conciliar.

Según vemos en el Bid' íín  S. E. I. en este acto 
solemne dirigió á todos un brillante y  elocuenla 
discurso, lleno de erudiciou y uucion santa, en el 
que inanifdstó la sagrada, social é iuteresante mi­
sión del f rof''!orado eclesiástico, y  las ventajas de 
los jóvenes que se educan é iuiitriiyen en los Semi­
narios; concluyendo por exhortará  los señores ca­
tedráticos al mayor celo, constancia y  sacrificio en 
tan interesante mi?ion y á los alumnos á la  apli­
cación en el estudio y  práctica de la virtud, sin 
la que, son inútiles los esfuerzos de los primeros, y 
vana la ciencia que adquieran los segundos.

A pesar de la quebrantada saiud de S. E. L, 
probó una ve.z mSs su apostólico celo y  paternal 
carino, interesando vivamente á profeaores y  d is ­
cípulos cou las bellas formas de su discurso, no 
m é n osquecon  los di’seos qne manifestó d e q u e  el 
seminario oscense sea siempre uu tico y  abundan­
te arsenal de arm as contra los enemigos de la San- i 
ta R-iiigion, manantial fecundo de valerosos sóida- j 
dos que la  defiendan y 'verdaderos ministros que la j 

honren. |
Demos las gracias a l Excmo. á  limo, señor Obis- . . 

po por el g rande i . t . r é s  que ha mostrado .iem pre  ̂

á  faTor del a s n io w io ,  deseáDdole d ías p ro ip e ro s  orgdcizaroD por las  au to r idades  de m arina  y 
y  las b e a d ic i 'ü e s d e l  c í e b ,  para  q a e 'p u e d a  c o n li-  . e l  seftor cónsul d e  aquella  nacioo los oiás efica- 
nuar haciendo tanto bien A la  Iglesia, á  la diócesis , ces auxilios, proporcionando al vapor lanchas y

: anclas y  enviando á su bordo gente de tierra que 
'  le ayudase en los trabajos de su  salvamento.
 ̂ A las doce del domingo ya ' e l  buque estaba á 

I ñole, pero conseguido este resultado hubo de en ­
redarse e l hélice con uno de tos calabrotes de las 

I anclas que tenia tendidas, sufriendo, ¿ coQsecuen- 
! cia de este incideute, algún daño en la máquina;

Se halla vacante en la sauta iglesia ca ted ra l de 
Pamplona una plaza de Salmista. Los aspirantes 
presentarán sus solicitudes eo la secretaria de cá ­
m ara del Excmo. Sr. Obispo de dicha diócesis en 
el té rm inode 40 dias, i  cuntar desde el 34 de Se­
tiembre. Para ser admitido á los ejercicios de opo­
siciones necesario no llegar á los 40 anos, tener 
voz gruesa, clara y  .loiiora, C'>n la esiencion de i 2 
puntos, desde Ge, Sol, Re, Ut grave, hasta De, La, 
Sol, Re  agudo, la in.‘<truccion suficiente en el canto 
llano y en el figurado para  hacer de bajo en la  ca- 
pilLi, y aptitud p jra  regir e l coro y tom ar las 
cuerdas corre^p’iadientes para la igualdad de la 
Salmodia, La dutacion será de 4,000 rs. vn. anua ­
les pagados dul presupuesto de fabrica en propor­
ción y eu la manera que este perciba su aslgua- 
CiO'J.

Del Boletín Oficial Eclesiástico del obispado de 
pamplona, tomamos lo siguiente acerca de la san 
t i  visita del se6or Obispo;

<S. E. L  cuffijilió sia  tropiezo el propósito de 
vis itar los valles de A tfz , Odíela 'y Anué, confor 
me se dijo, desdi? el 7 hasta el 11 d d  pasad<>, y 
pro-iguio ei 13 por el valle de O aibar. Viriió y 
o u f l rm ó  poc \L u é  en todos sus pa-^blos, «xcepio 
i> ' in ,  que se am ó .i Uiirutain; y  recorrilo»  los 
siete de O iiibar, euiró el i4  un el valle de Ezc.i- 
ba,'donde fueron visitados ios de Suraurcu, üri- 
Cüin y Azoz.

Eu todas partes ha recibido S. E. 1. los más v i ­
vos y abundaities testimonios del am or que sus 
diocesanos le profesan, y  del orden, paz y  verda ­
dera  alegría qne disfrutan los que sin conocer el

y al Estado.»

e e i M i m i e i i e s f i i

NOTICIAS GENERALES.

E l  d om in go  á  las  d iez y m ed ia  d e  la  m a ­
ñ an a  se  t raba jaba  púDlicarneute en  p in ta r  los h ie r ­
ros  del nuevo mercado de la plazuela de la Cebada» 
No h acem os m as que consigoar el hecho .

iiOS 9 tre s  D .  P e d r o  y  A n to n io  S l á r í a  R u .

doflo cuya importancia nopodemos consignar, pues 
sujeto como está el buque á cuarentena, algunos 
detalles nos son desconocidos.

Anteanoche logró penetrar en rada el Dom Pe 
dro, por medio dn >«pia»<, sin que baya ninguna

P ara  que  se vea que  la llam ada cues tión  de 

R om a no está resuelta  con la  prisión  y re tirada  

de G a r ih a ld i , traducim os á  con tinuac ión  el b a n ­

do qne  el alcalde de F lorencia  fljó e n  la s  e sq u i­

nas de aquella capita l e l dia  2 5  del pasado :

Oficialéi subalternos y milicianos de la  Guardia 
nacional-.

•Tristemente fué perturbada anoche Florencia. 
En medio de la población, impasible y  maravilla ­
da, algunos individuas intentaron alterar el órden 
de ia ciudad. Florencia tiene hácia Italia un gran 
deber que cumplir ffltanírat te a  residencia del Go ■ 
hierno ; á saber: 1̂  de ser ta primera en mantcser 
ia autoridad de la le y ,  y  de no sufrir violencias, 
tumultos y  descompasados gritos eo las p lazas .>

Medite el curioso lector la frase  del alcalde 

que  hablando de F iorencis dice: m ie n tr a s  sea  

residencia  d e l Gobierno. E s  una  caric ia  á la  r e ­

volución, ;  una nueva aspiración á Roma , al 

m ism o tiem p o q u e  se  castiga á los q ue  qu ie ren  

a rreba tá rse la  al Sum o Pontífice  ro m an o . Si el 

Gobierno qu ie re  i r  á  Roma, en ese caso debe 

ponerse detrás  de G aribald i: si n o  qu ie re  i r  á 

Roma, ¿por qué  se dice que  F lo renc ia  es ca p ita l  

in te r in a  del nuevo reino? E n  cuanto  á noso tros , 

c reem os que en Ita lia  no  habrá  paz. m ien tra s  

tenga m in isterios q ue  enciendan  el fuego y sa  

lam enten luego d e l incendio.

Hablase en F lorencia  d e  crisis m inis teria l. Ba- 

rece  que hay disidencia en tre  Ratazzi y su'< co­

legas, sea porque á algunos les parece  m a l el 

a rresto  de Garibaldi, sea porque el p res iden te  

qu ie ra  echársela de amo. M enabrea h a  llegado 

á F lorencia con el Rey y se le c ree  p róx im o  al 

poder.

Garibaldi no estaba  descontento  con volverse 

á Caprera. Parece  que ha dicho de la expedición 

co n tra  Rom a; que e l negocio era  brusco.

bio, meüicü aquel, y secretario parucular el se- jt. '-erácia personal que rogistror.
guudo o e S  .M la Reina oo&a Wdna Lnstina, no ; n -toos oído al señor cónsul iug'és encomiar el
vendrán a M adrii liasta dentro de algunos días, i  í comportamieuto de las au iond ides de Ha-
coüsecuancia de una indisposición que retiene eu  ̂ • -■ i— í  — ------------------- ----  .i- ' i - . . . . . .

PARTE RELIGIOSA.

.................... . u - . >r . • riña y hacer  u n a e s p e r ia l  mei'Cion del Sr C.irraU'
cama al primero, según nos escriben de Vitoria. , ayudante del puerto. A fuer de imparciales, al 

S e  l i a  f a e n l l a d o  á  i o s  f a n c l o n a r l o ! *  d e l  e s t a m p a r  esa mauifeslacioii. d o  óos perdonaríamos 
árdtíü ju ü ic u i  pata utitizir ios ireuei de mercan- i omitir un aplau.-o justamente merecido al misu.o 
cías, cuu el fin de irasuuarse  iniuedlatamente á i señor cónsul y al señor canciller, que se han mul- 
puntos en que accidentes ó sucesos mas ó méoos , tiplicado, haciendo eücacísimos sus esfuerzos.* 
nunibles reclamasen su presencia, sujetándose á ; 
las condiciones siguientes: ' ■

l.* Q u e  dicbua funcionarios ocupen los furgo­
nes de los expresados trenes, satisfaciendo el im ­
porte del trayecto que recotran como ai lo hicie­
sen en asiento de tercera clase en trenes de via-

Que se sujeten á las irregularidades que 
tengan en su  marcha tales trenes, no pudiendo 
apearsesino en ios puntos de parada marcados en 
los itinerarios aprobados para so servicio.

C o n  m o t i v o  d e  s e r  m a ñ a n a  l o s  d l a a  d e  
S. M. el Key, habra esia noche, según costumbre, 
serenata en la plaza de Palacio.

K l  a s i l u  d e  a n c i a n o s  f o n d a d o  b a c e  a l ^ a n  
tiempo en la calle de llarta leza, junto á la cuesta 
deSanta  Bárbaro, acargo de las Uermanas de los 
pobres, y sin otro auxilio que las limosnas que las ; 
mismas

Saktos 

abatí.
Sabio  de haSaka. 

dador.

DB HOT, San Candido y  Son Gerardo, 

San Francisco de A s{s ,fun -

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la igle­
sia de San Francisco, donde los religiosos francis­
canos y dominicos celeOran fuocioo a los Patr iar­
cas S jn  Francisco y Santo Domingo; á las diez 
será la Misa mayor, en la que bará el pancgirico 
de ambos Patriarcas D. Raimuado Carrillo, y por 
la  tarde se cantarán conipl> tas, y despues de re-

V  a i u  u M w a u * . . . v  ........................servarse  bajara procesi'inaim'ote a la ermita del
recaudan de la caridad p ionca , esta dando - Santo, queestar.i abj^rta al publico en este día.

los'reVulVadormás satisfactorios, pues pasan de ] Eq las Descalzas Rnal^A 
40 losacoaidos de ámbos sexos que hay en este ea- ■ monjas del C 'bdilero de Gracia, de la Latina y t a -  
tab .ecim iíu to , y su número sena mucho mayor ’ puchiüas, se hará también fuucion al glorioso fun- 
s permitirlo el local. U s  desgraciados que en su ! da.ior.
edad avanzada se hubifrau visto lxpue^tosa  pe- { Visita b e  l a  C ó r te  de Masía. Nuestra Señora

de los Dolores en los Servitas, Arrepentidas, ó en 
San Luis.

Se reza de San Francisco de Asis, cnn rito do-

recer por falta de recu isos, han eLcooirrtdo alií 
alimento sano y cuantas conveniencias pudieran 
apetfcer eu su humr.da condición para disfrutar 
tranquilos ios últimos años de la viaa. Sensible es 
que uo hsya iguales casas de beneficencia en otros 
in re m o s  de M.>drid para el auxilio y el amparo de 
la ancianidad desvalida.

E l d i a 9 S  lie^ó á V ic l i  e l  d iputado p ro ­
vincial margues de Ciutadilla, bcomtiafiadudfl di- 
rectur de caminos vecinal--sD. J j . é  Mana de Ca- 
saiioTd. La llfgada de estos dos funcionarios pú­
blicos parece que se relacuiua coQ la inaugura 
cion de los trabajos que, tenemos eotenndfi, van 
a n;rpreiidei?o pora la cinstrucciou del camino ve­
cinal de Vicha Vitaiorta.

E n  eslua «lins p arece  q ae »e m u eve  el
ci-mcftio 0  ̂ Ca-iií p j ia  resoiv«. m cu-siio¡ den- 
caJa , ce a la imtiuiidiiv.ia paro C uiz, .le si ha de 
seguir ó no el depo-ifi com ercnl, vor-ioe, «eguu 
tentmos entendido, resulta uu oéflcit de coiisiJo- 
racion pitra cut>rir los gastos que ocasiona, no 
siendo suliciente el tanto por ciento que devengan 
las {L«roaderla8á su entrada y  salida en dicho es> j| U ndas. 
tablecimieoto. i

ble y color blanco.

COHREO UE H 0 \ .
L a  J ie fo rm a ,  organo áel partido garibaldino, 

nos dice te» tualm ente  que Garibaldi pidió á los 
mini>tro»,volver a se r  m andado á Caprera. El 

miiiisiHrio a c e p tó ,  y G iiib ,il li fué em barcado el 

2 / del pa>‘ado á las iiu ve d-i la maílina en un 

vapor (lo ^u**! r.i del puerto  de Genova. Al pa­

s a r  á la dar^^‘n a ,  sus adm iradoies le  t r ib u ta ro n  
los mismos honores que geoeralm ente se  hacen  

en  i u l í a  á  las b a i la r in a s : lo llevaron en bo-

Hé aquí cómo se expresa L e  Monde con  m o t i ­

vo del manifiesto de P rim :

■La Liberté, dice el periódico religioso de París, 
ha publicado el relato de las peregrinaciones del 
general Prim durante la últim a insurrección espa­
ñola. Este documento, publicado por el mismo don 
Juan, que no ha podido tomar parte  en la lucha y 
que había dado lugar con su ausencia ¿ toda clase 
de interpretaciones, explica á los amigos de Prim 
la razoQ de su conducta. Eu realidad de verdad, él 
d^bió ser el primeroen et combate, puesto que él 
lo inspiró, y lo preparó, y dió la seftal. S ilos am i­
gos del general uo quedan satisfecho» con tal jus- 
tiücacioD, algún tanto tardia, es porque serán muy 
descootentadizos. Mientras ellos se batían, se ha- 
c isnm atar y se dejaban prender, el general viajaba 
por tierra y  por m ar, lo cual iio le evitaba peli­
gros y  ocasionaba muchas fatigas.

Habiendo salido de Bruselas el dia 7 de Setiem- 
i  &u de llegar á Eipalla para el 15 del mismo dia fi­
jado para la revolución, atravesó la Francia éloteu- 
tó entraren Españ.i por mar. Pasó 48 horas en,una de 
las ciudades mas importantes de la Península, pro- 
bableoienieeo Valencia ó Barcelona; mas D. Juan 
tuvo que variar de rumbo. Entró nuevamente en 
Francia y se presentó en las fronteras de Catalu­
ña, eo donde .«ufrió una nueva decepción.

Eo vez de 3n ejército liberal tiiunfante, el gene­
ra l  no halló m*s que uoa pequeña comparsa, con ' 
la cual trató de prab.ir fortuna - heróicamente; pero 
en lugar de hacer como César, D. Juan vino, otó y  
se volvió.

Eutre tanto, en este mismo momento la in s u r ­
rección se hallaba eu toda su fuerza. Los periódi­
cos franceses que se muestran sumamente simpá­
ticos ai general, nos dieron detalles muy circuns- 
Unciados acerca d‘í ella. Ellos afirmaron mas de 
veinte veces que España eiiiera estaba revuelta, y 
que ias provincias del Norte y del E'-te hablan 
caído en poder de los insurrecto.s.

Entonces era oportuno preseotarse; entonces 
existia el peligro, pero no se gaoau laureles sin 
corier ningún riergo. El general, sin embargo, foé 
de otro mudo de pensar: creyó que era mas cuerdo 
conservar su preciosa vida, la cual puede ser ú ti l ­
mente empleada para perturbar su país y para pro- 
Diover eu ella en tiempo oportur^o la guerra civil. 
Está bien; cuando se anda tan economice de la 
propia existencia, se dSbe uno mostrar menos pró­
digo de tas agenas.

El general i'rim se expresa con amargura acer­
ca del comportamiento de los militares que han 
faltado á sus cooipromisos. Que aquellos abando­
nen 6US banderas, parece muy bien á los revolu­
cionarios ; pero que los militares falten á ios com­
promisos de ser infieles y traidores á su pátria, eso 
es lo que los revolucionarios uo perdonan. Para 
nosotros que no profesamos, respecto del honor 
m üjtar los mismos principios que el general Prim, 
DO nos parece deshonroso para  uadie, consatiidos 
los remordimientos que debeo tener por su cun- 
ducta. Ademas el general Prim no tiene derecho á 
quejarse; coiío él obra, asi obran coQ él.

Con fecha 27  de Setiem bre escriben de Flo­

rencia , que los 19 años de revolución tienen al 

re ino subalp ino en la  situación más deplorable. 

E n  todas las poblaciones im portan tes  de la  ciu­

dad hay unos cuantos tiranuelos, dispuestos á 
prom over tum ultos cuan tas  veces convenga á 

sus intereses ó á sus pasiones. Esto  se ha vis­

to  con motivo del arresto  de Garibaldi. Los di­

putados de la izquierda d ieron con su protesta  

im pulso  a! movimiento. Los tiranue los  de  cam ­

panario  siguieron á los diputados y organizaron 

enérgicas d e m o s tra c ió n ^  con tra  la  ilegalidad 

cometida por el Gobierno. A las dem ostraciones 

.s iguieren  los hechos. E n  los tum ultos  de Ñ a p ó ­

les. Pistoya, Bolonia, Géuova y otras ciudades 

h<>n sido m uertos varios agentes de la  autoridad 

y hubo varios herido» en las fuerzas de los r e ­

voltosos y del e jército . P  ir  F lorencia  c ircula  el 

ru m o r de que en  AlMjandría la m ism a guarnición 

tomó parle  en  nna  dem ostración ind irec ta , pero 

menos hostil a l  Gobierno. La poblacion tr ibutó  

al i iu s lre  prisionero una  g rande  ovaciou, en  ia 

que estaba complicada la  tropa .

Ayuntamiento de Madrid



MERCADOS NACIONALES.
VallaioUd, ZO de Setiembre.—  Como unas 7ÜD 

fanegas de irígo se han presentado hoy en Io> al­
macenes de Solillo y  muelle del Csnai, l»s cuales 
se han pagado de 51 i  51 314 rs. las 94 libras. La 
cebada á 24 li2  y 25 rs. íauega , y  la a rena  de u  
l l2  á 18.

Medina, 29 de Seliembrft.— Van trascurridos a l ­
gunos días en que ei moTimieoto de cereales en 
esta se encuentra paralizado, sin que se pueda d e ­
cir con seguridad las causas qne para rste reeul* 
tado puedan ocurrir, pues si bien sea «na la de 
encontrarse en la actualidad ocupados bastantes 
labradores en la recolección de la  u m ,  tal Tez no 
deba atribuirse á esto pcincipalmeote la falta de 
tendedores, y  sí á otra  razón más importante. Y 
y s  que he llegado á este pun to , mamfesUre con 
toda franqueza mi parecer, y  es que la generali­
dad de los agricultores de nuestro país uo cuentan 
COQ sobraoteí €D el actual, y  que ai bieo he- 
mos tenido alguna animación pur eíp»cio de po­
cos dias. aquella ha cessdo en mi Juicio para no 
TOUer á reproducirse en la actual campana.

licy  se han presentado como unas 401) á 500 fa ­
negas- de trigo, cotizándose ae 491(2 á  5Ü i [ i  r e a ­
les las 94 l ib ra s , y  las clases superiores hasta 51.

E q pattidas grandes nada so h ace , si bieo hay 
diferentes ofertas entre 52 1(2 á 53 l i2  las 94 li ­
bras , á cuyo limite no hay tomadores.

En los demas granos bao regido los precios de 
25 rs. fanega de cebada; algarrobas á 21; centeno 
de 28 a 29-, garbanzos sin cotizacioo. y  muelas i  
20 rs.

La Teodimia se está lleTando ácabocon  un tem ­
poral magnlflco; la cosecha parece que es corta, 
pero será eiceleute el resultado por la calidad de 

io s  mostos.
(t?« corre$ponsat¡.

Medina, 39.— Nada de particular tengo que d e ­
cir i  Vü. respecto á este mercado de grauos; algo 
ge baii encalmado las compras; sin embargo, los 
precios soitenidos, es rerdad  que las entradas Tie­
nen disminuyendo en toda la  semana: los precios 
á  que se han cotizado en el de hoy loa encontrará 
fijados al pié de esta:

Trigo, de 50 á 51 rs. las 94 libras.
Centeno, de 29 1(2 á 30 rs. fanega.
Cebada, de2 5 1 i2  á 24.
Algarrobas, á 21.
Garbanzos, deade 90 á  loO rs. fanega, según 

clase.
(Oíro corriipúnial.)

Paredts, 27 de Seíicmftre.— Empieza á disminuir 
la concurrencia de Tendedores, i.oiaiidose por re ­
gla general qu« en los pueblos de estas inmedia­
ciones hay aiücultód para conseguir trigos a p re ­
cios Tszonables Aquí el corriente es de 50 rs. las 
92 libras, que, con comiiion y demas gastos se 
pone en las viaao puntos de exportación por cerca 
de 50 3i4 a 51 rs. Las entradas, como digo, dismi­
nuyen, y  lo mibmo sucede en Viliada y sns iu- 
mefliaciones. eu donfle piden á 50 r». fanega, sin 
peso determinado. Puede calcularse este en 93 li- 
brtis;peto tos gastos de arrastre, comisiones, porte 
del féiro-carrii, los recarga mucho cuando llegan 
los trigos al punto de fabricación, y  se hacen, por 
lo  tanto, pocas operaciones.  ̂ ,
■ Eq Griiota el precio, casi nominal, es de 49 á 
49 1 |4 l s s  92 l ib ra s ,  siendo insigniflcante la en ­
trada diaria de u igos pam  la Ténta.

Se nota por regU  general actualmente bastante 
ménos animaciou en la  compra de trigos que otros 
a to s  por ahora. La gran sequía que eipenm enta- 
mos en Castilla, que imposibilita la  molienda, y  la 
garantía que hasta cierto punto da la  libre in tro ­
ducción de cereales para que los precios de estos 
no sufran las fuertes oscilaciones que en anos ante­
riores. contribuyen, en mi concepto, á  la regulari­
dad que venimos notando en ellos.

Poiirá muy bien suceder que la cosecha haya 
sido menor de lo qutr se espetaba y aun de lo que 
se decia deípues de hecha la recolección, y que 
en el mes y medio que llevamos de Teuta de tr i­
gos nuevos T ajan  enagenanflo sus exislencias los 
iabradores ee pequefio, pues el trigo de estos es 
In primero que sale a ia  venta. Los labradores me­
jor acumodedos, i  quienes no agobian lasnecesi- 
ttades ó gasto» oe la sg i icu l iu ra , suelen reservar 
«u tngo hasta la prim avera , época eu que, por la 
proximidad de la cosecha, pueden vender con 
m is  conocimiento de causa el producto de la an ­
te rio r.

Rioseco, !9 .— Hemos tenido bastante bien surti­
do esiB mercado toda la  semana, aunque no tanto 
como las anteriores por las causas que indiqué 
i  Vd en mi úiiima. Los precios han fluctuado e n ­
tre  50 1\2 y 51 li2  las 94 libras; pero en particu ­
lar a j e r  sostuvo este último coo mucha Ücmeza. 
Es bien aüflmaloque mientras en Arevalo, Medi 
na , Paiencia y  ese punto el precio baja a un limi­
te  menor que el de aquí, siendo las clases de tr i­
gos m ss seltc tas este afio que las nuestras, nos­
otros. en lugar de seguir ese moTimiento general 
de calma y de baja que se observa en todos los

Tanto los anuncios como los comuni- 

i-.ado« 6f  insertan  é prpcios convencio-

meccados de Castilla, nos lancemos al alza de una 
manera tan pracipiiaoa y tan rara. Rara sí, porque 
tauchosde  estos trigos van por tierra i  esa esta ­
ción del ferro-carril recargáDdnse cou un sobrepre­
cio que los hace subir á  53 li2  en dicho punto, 
cuando eu el mismo se estu comprando tal vez m e ­
jo r  clase, de 50 i  51 1)2 lo mas caro. Y ya que 
hemos tocado este particular, bueno sera que vea 
la  compañía del Canal el fruto que ha logrado con 
la subida de fletes; hacer que la miiad Uu los t r i ­
gos de estepunto  vayan en carros á esa estación, 
cou más baratura que por el cauai, auueulaudo  ei 
movimíeoto y los ingresos de ese ferro carril, que 
á no haber hecho aquella modiücacion en ese sen­
tido, hubieran entrado en las arcas de la  com- 
pafiia.

Siempre los españoles hemos de hacer las cosas 
a l revés, pero T oh len d o  á nuestto tema, digo, que 
es rara también el a lza , en cuanto q u e ,  uo solo 
es agena á  ella la  especulación.  sino que consi­
derándola poco fundada, se la ha visto ofreciendo 
coLstontemente toda la sem ana , trigos i  la  venta 
medio y  tres cuartillos de real ménos en fanega 
que al detall en buenas cUses. Esta anomalía 
tiene naturalmente sus c au sa s , que no nos son 
desconocidas y que no queremos apuntar. Su re- 
súmen: precios al d e ta ll ,  de 50 l i2  á 51 l i2  por 
cargam entos, de 50 l i4  a l contado , á 51 1,8 a 15 
días fech». Fanegas vendidas en est« concepto, üe 
10 á 12,0')0, sin contar otras 8,0110' vendidas en 
esa , y  trigos de aquí puestos en estación d-.l 
ferró-carril i  53 rs. I  s U4 lib ras , pago p;ipei Ma­
drid, á  60 dias desde la entrega.

Toro, 23 — Los precios de granos desde mi ante* 
rior aviso apéoas bsu tenido variación; han codti- 
nuado reguljrüS eutradas en l«s mercados que hu ­
biesen hecho bsjar alguna cosa los precios en par­
ticular del trigo, pero que por efecto de aglomu- 
rarse bastantes labradores a com prar para pago 
de rentas se han sostenido firm es, y  sus precios 
no ban cedido de 4S á 50 rs. las clases buenas 
para re n u s  y  de 46 a 47 las 92 lioras que se paga 
lo sobrante en panera por ios compradores.

No es de creer por de pronto bajen los pr^'cios, 
porque de hoy m is  empieza por todo esta país la 
recolección de la uva, y  por consiguiente, oistrai- 
dos los labradores de estas faeoas, no vendrán con 
granos y la excasez hará sostenerlos, 6 acaso au ­
mentar alguna cosa concluida esta, y  qae ya la 
mayoría de los dueños de pattidas tendrán reun i­
das sus rentas y  ios labfaoores, que aun cuaoJo 
en lo general tienen poco sobrante por la excasez 
de la cosecha, tienen ciertos compromisos que no 
tienen mas remedio que ir  vendiendo alguna cosa, 
y  esto hará declinar algo los precios.

Los garbanzos por este país están se puede decir 
sin precio; otros anos por esta época había bastan­
tes compradores á ellos y en pariicular aragone­
ses que hacían compras de mucha consídecBCiou; 
pero este afio do han bajado, por haberse queda­
do en A tévalj,  Mediua y otros puntos que lo ha­
llan con bastante economía; los pocos que se ven­
den para el consumo local se hace de ios superio­
res cocheros y gordos 'de 120 a 130 rs.; los regu­
lares, pero cocheros, de 80 a 100, y  duros de 60 
á 7 0  rs. fanega.

Según todas las noticias, la cosecha de uva es 
bastante mediana en todo este país, y no se puede 
calcular mas que como una mediana cosecna de 
otros anos; el tiempo se presenta muy bueno para 
la operacion, pero el resultado en general es me 
díano; los precios corrientes son: vino superior <te 
primera de 17 á 18 rs. cántaro; regular de 12 a 14, 
coa regular salida pa ra la  parte  de Galicia, y  tam ­
bién para Valladolíd.

{Norte d i  Catlilla.)
Vich, 28.—Los precios de boy h in  siüo los si­

guientes:
Candeal {Xexa) ...........  d e ..................
Candeal {Forment). . .  d e .................
Mezcladizo ...................  d e ----- '.........
C e b a d a ..........................  d e ..................
Avena..............................  de ...............
E sp e l ta ..........................  d e ..................
Maíz ..............................  d e ..................
Mijo................................  d e ..................
Alforfón............... 1 . d e ..................
í lsb as .............................. d e ..................
A rbejas ..........................  d e .................
H abichuelas.................  d e .................
Id. de Arbucias........... d e ...................  90 á
Garbaiizoa...................... d e .................... (tí á

Graniiíiíi, 28.—Trigo de 62 a ii7 ts.— C«oada de 
37 a39  — Habas de 52 á 00.—Mdz de 49 á 00.— 
Yeros de 53 á 00.

CAasipeacion del trigo.
Estremeño.— Fuerte, fanegas, de 00 i 75.— 

Pí. tou, 24U fanegas, de 72 t  77.
D I p-iís — F u erte .  (lO fanegas, de  '10 á (H).— Pio- 

toi'. 56 fanegas, de  70 .i 77,—Tremé-, 00 fanegas, 
de  00 a 00. I

B ia icu i— 81 fanegas., de  70 a  72.
c tB in i.

G fanegas* 3 í . l i2  rs.
Balance det trigo. Sobrante del dia 28, 501 fa­

negas.— Entrada de ayer, 5l6.-|—T otjl,  1017,—F a ­
negas vendidas, 413.— E iisw ncii para el día 1 .', 
604.

70 
Gü 
5á 
5 i  
21 

22 a 2ó 
42 á 45 

á 
i

611
6 i
48
32
23

5 8
33
49
48
76
90

40
4U
50
43
82
92
84

Sctii'/la, 30.— En la Albóndiga.— Fanegas ren-
didas:

TSIUO.

8 á 70 88 á 77 00- á 00
29 á 71 00 á 00 00 a 00
06 á 7á 0« á 00 00 á 00

104 í 73 00 á 00 00 á 00
16 i 74 00 i 00 00 i 00
54 á 75 00 i 00 00 á 00
13 á 76 00 á 00 00 á 00

MERCADOS EXTRANJEROS.
Pabís, 28 de Setiembre - E n t r e  las aivetsas cau ­

sas que se  oponen á una baja rápida en los precios 
de la harina, figura en primor término la situación 
de la plaza. Üay un descubierto bastante grande, 
que ho) se encuentra en la necesidad de liquidar­
se, y que habiendo contado con la baja en Setiem­
bre y Octubre, se ve actualmente foriado á desem- 
peftarse. á trueque de favorecer un movimiento en 
sentido del alza. Asi que, el corr ien teüelm es, que 
estaba i  84 frs. hace ocho días, se pagaba corrien­
temente a 87 írs. esta mañana. He aquí como 
Bstíbiecia la cuota á m -dio día: s.'is ojatcas (1) 
corriente del mea, '87  frs,; Octubre, 84, 75 a 85 
francos; Noviembre y Diciembre, 82, 50 a 83 frsu- 
co-s 4 mes dii Noviembre, 81, 50 * ü2 f i í .;  tipo- 
P a ú ' ,  corrientu del me;, 52 frs.; Octubre, 51 fraii 
co?; Noviembre y Diciembre, 50 fr».

N >hay que creer, sin embargo, que los rescates 
forziisos de la liquidación fueseu la dnica causa de 
ests  movimiento; el alza que dusdu hace ocho días 
se ha notado eti los mercados ingleses, ha con tri­
buido por una parle  á este resultado, y  la ñrmeza 
en que se han mantenido los mercados alemanes, 
Qo es extraña tampoco á ello.

N'iestros vecinos del otro la4o de la Mancha se 
han sorprendido de las compras que hacíamos en 
sus mercados, aun antes de que hubiéramos term i­
nado nuestra recolección, y  de ver que pagábamos 
1 y 2  schelines más que el comercio inglés. Pero 
cuando han podido convencerse á su vez de que 
la recoiecciou en el Reino-Unido dejarla, como la 
nuestra un dellctt, que los stotks eran muy redu­
cidos y  que, fuese cualquiera la importancia de 
los arribos, las necesidades del consumo ae batían 
seutir, se han lanzado á las ventas otra vez y han 
provocado una nueva alza, persuadidos de que 
nuestras demandas, momentáneamente paradas, 
vo.v^rianá activarse en cuanto los arribos cesasen 
en Marsella.

Se ha tratado desde hace un mes de los recursos 
que la América del Norte podría ofrecer á ia im ­
portación europea, y  partículariaeote oe Francia y 
de Inglaterra. Hasta ahora las noticias han sido 
cootrsaíctoriis . siendo, según uoas, ia cosecha de 
1867 la mejor que se había visio, y  según otras, 
at jando  algo que desear. Díbemos decir que hasta 
hoy las noticias favorables han sido en mayor n ú ­
mero, aunque desgraciadamente no se conllrman 
del todo; ios últimos telegramas de Nueva-Yoík 
nos dicen que ha habido frecuentes oscilaciones 
en los precilis de la harina y  del trigo; nos hacen 
sospechar que, en conjuato, la cosecha del trigo 
dejará un dé^cit  bastante grande y que en ciertos 
Estados del Sur será la mitad de la ordiuaria. La 
cosecha de Mayo ha sido muy castigada y se teme 
mucho que no sea muy inferior.
. Aunque el origen de nuestras noticias nos m ere ­
ce absoluta conUanza, es de creer que la decpp' 
cioo esperimentada por los labradores amerícaDos 
les haga ver las cosas con uo lente bastaule oscuro 
y exdgerado. Lo probable es, sin embargo, que uo 
debamos contar con América, y  que nos sera pre^ 
fenbie dirigir nuestros pedidos al m ar Negro, al 
Báltico y al Adriático.

Verddd C4 que los ingleses esperan algunos c a r ­
gamentos de trigo de Australia, de Chile, de Cali- 
loriiia y  da sus proviucias occiJentaiu» de la I ju ia . 
P, 10 a m is  que la c a u tu id  q u j  yueJen pro lucir 
las colonias inglesas e í poco considerable y no p ue ­
de llegar iumediatamente, e l 'g r a n o  de esta» co ­
m arcas está sujetoai gorgojj, sobre toJo despues 
de un viaje de varios meses

Sin embargo, no es preciao deducir de esto que 
tengamos que sufrir uiia aiza de larga duración. Si 
la América uo tiene este aüu tampoco con que Uo • 
nar los vacíos de nuestra cosecha, sahumos que 
la l lu n g r ia . la  Rusia meridional y  las provincias 
danubianas pueden satisfacer todas nuestras nece­
sidades. Los arribos se hacen por mar y tierra  á 
pesar de las vendimias y de los tcab-'jos de la es 
tacion, la concurrencia á los mercados es máS coo 
siderable, los precios ceden, y pensamos qu<! una 
vei terminada la liquidación de Setiembre, volve- 
rémos a ver estos tipos medios que pueden no sa­
tisfacer enteramente á los optimistas ni á los pe-

(I) Seis-marcas son un saco de 157 kilogramos 
de harina.—El tipo de París es 100 kilogramos.

símistas, ñero que nos parece respondenjá las exi­
gencias de la situación.

Aunque desde hace Jos días, los precios del t r i ­
go se hayaii niauienidn mas firmes en lu< merca­
dos de proTÍucís, ia b.ijj que se ha experimentado 
hace ocho dia i nos dá seguridades co n tr i  los te ­
mores de una aiza exajerada y tenaz. Hemos r e ­
cibido esta semana:

Semana presente.

Aviío en alza............. l i  /16 57
2 ( 5

8 ] ID
19V39 22

Calma............................ 12 i 3^

Tendenciaá la b a ja . .

78Í82 23

6S

29

135T o ta l , . . .  137

Los puertos que habían sufrido el mismo decai­
miento qu-’ los mercados del interior maiilQestan 
más firmeza hace dos días, pero aun no se puede 
asegurar si esto será durable.

Ai'dbamos de decir por qué ios mercados ingle­
ses estaban eu alza. Los oe Bélgica se muestran 
muy ílrmes; anteayer se ha pagado en Amberes por 
el tiigo rojo de Poinerania 40 y 40 frs, -25, eí quin­
tal luéifico.

Ea los PaísrsU  jos ios negocios han tomado cier­
ta  HCtividai f>¥oraDu-. á ios precios.

Eu Ale.nanía, la debilidad de los stocks y  la 
previsión de los pedidos de li'raticia y de loglater- 
ra han vuelto á los mercados :>u primera situación.

Lhs iransaccioues son naturalmente m u ;  activas 
en Hoitgria, eu el Danubio y e n  el Mar Negro, pe­
ro a pesar de todos los esfuerzos de las compa­
ñías de ferro-carriies alemanes y franceses, los a r ­
ribos no se hacen á gusto de los compradores. La 
esplícacion de esta lentitud relativa se encuentra 
en que los ferro-carriii.s austiiacos no tienen más 
que una vía y el servicio no puede hacerse allí con 
la  misma regularidad que entre nosotros.

En ei Norte de Rusia y á orillss del Báltico se 
qupjan amargamente de la última cosecha. Los 
mercadosde granos están poco provistos, pero to ­
davía se hace poco por la exportación. Los precios 
del trigo son, no obstante, muy firmes.

En ÓJessa, por el contrario, la actividad es no­
table y los precios al mismo tenor de la actividad.

El trigo no es., por otra parte , el único cereal 
caro este año, porque lo son todos. El centeno ha 
sido maltratado en el Norte uc Alemania y lo mis­
mo en Francia. Aunque la cebada no haya padeci­
do, su cosecha es siempre poco abundante.

La avena muy escasa y cara.
R-íspecto i  este úitimo gta;io, se manifiesta cier­

ta ñojedad en tos mercaJOá de pruviucia; es ia 
consecuencia del desaliento que se ha notado en la 
plaza de P a r ís— ll^y compradores para librar á 
precios mas elevados que los del disponible, pero 
la prima ofrecida por ios demandantes uo parece 
suficiente á los tenedores. Las ofertas del extranje­
ro hechas bajocundíciooes de costas, flete y segu­
ro para los puertos de la Mancha, pondrían aquí la 
mercancía » 31 y 24 frs. 50. el quintal métrico 
por las avenas blancas y a 26 frs. por las negras.

MERCADO DE MADRID.

BNTRADO POR LAS PUERTAS EN Bl DIA DK HOT.

6,574 arrobas de trigo.
1,268 ídem de harina. >
5,282 ídem de carbón.

11t> vacas, que componen 41,929 líbs. de peso 
758 carneros, que hücen 15,61)1 libras de id,

PRECIOS OB AKTÍCULOSAL POR HATOR T UENOR,

Carne de raca , de3 ,500 i4 ,100  escudos arroba, 
y  o'j 0,212 á (},260 escudos libra.

Idem de caruero, de U,2I2 á 0,284 escudos libra.
ídem de ternera, de 0.4U0 á 0,600 escudos libra.
Tocino anejo, de 0.284 a 0,306 escudos libra.
Jamón, de 0.500 á 0,700 escudos libra.
Aceite, de 7,600 á 7,900 escudos arroba, y d« 

0,260 a 0.2H4 osi-udos libra?.
Vino, de 4 (. 4,i>U0 escudos arroba, y  de 0,148 

á 0,460 cuarti:>o.
Pan de dos libras, de 0.16<4 á 0,190 escudos,
Gamanzos, de 4,200 á 6,lü0 escudos arroba, y 

de 11,144 i  0,260 escudos hbra.
Judias, d e 2,400 á 2,8U0 escudos arroba , y da 

0,096 á 0,166 escuJos libra.
Arroz, de 3 a 3,400 escudos arroba, y de 0,118 

á 0,166 escudos hbra.
Lentejas, de 1,600 á 2 escudos arroba y de 0,096 

á 0,418 escudos libra.

8 MCION W ANOirCIOS;

Carbón, de 0,600 á 0,700 escudos arroba.
Jabón, de 5,7IK> á 6,500 escudos arroba, y d« 

,212 á 11,236 eicudos libra. >
Patatas, de i'..'i(Hi i  0.600 escudo* srroba y d« 

0,044 á 0,036 escudos lihr».
PRICIOS DI GRAMOS EN SL DIA BE HOY

Cebada de 2.500 é¡ 2,60li escndos fanega.
Trigo vendido..........  3.433 fanegas.
Precio medio............ 6,325 escudos.

Madrid i.° de Octubre de 1807.—  El alcalde- 
COI regidor, marqués de Villamagua.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones neteorológivas del dia  2 de 0C‘ 
iubre de  1887.

Bar<>me- reWSRATÜlA
tro redu ­ BK GKAOOS, Birec* BSTABO

HURAS. cido i  0° ---- , > _— cion del de!
on míH- viento. cielo
metros. Ream. Centig

6 m.. 708.71 8,M 10,',1 K. E ...... Despej.*
9 m .. 709,27 12.’,2 15,%3 N, E ...... Idem.

12d ... 708,64 16,*,7 20.',9 E, E ...... Idem.
3 t . . . 707,26 18,*,8 23.*,5 E............. Idem.
6 t . . . 707,01 15.*,0 81.*,8 S. E ,..;., Idem.

D... 707,80 ll.*,7 14.*,6 S. E ....... Idem.

Temperatura máxima del dia  i 19’. 4 24",3
Temperatura máxima al sol. . 28',8 36',0
Temperatura mínima del dia. , 7%2 9",0

Evaporación en las 24,horas. , 1,7 milímetro*. 
L luua  en id. id .......................... >

Mk, ii'i iw m uiau ji ii i j i  w j —■j'qwaanwj

BOLSA DE MADRID.

 ̂Cotixacion oficial del 2  de Octubre de Í8ST.

FOBDOS PÚSLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, pubíicadí, 
51-65 60 y 5 3 .  y  31-90, 3 2 , í5 ,  y  31-75 pequeños; 
4 plazo, 31-60, fin cor. to!,, y 31-70 fin cor. 
flr.

Id. del 3 por iOO diferido, publicado , 30-85 y 
31-25 pequeños,

Material del Tesoro no preferente con interés, do 
publicado, 98 50,

Deuda del personal, id ., (9  65 d.
Obligaciones municipales a l portador., da (,000 

reales, publicado, 57-25.
Billetes hipotécanos del Banco de Rspalta, ídem, 

97 00,
Acciones decarreteras'generales, 6 por <00 annal 

emisión de 1.* de Abril de 1850, de i  4,000 rs ., no 
publicado, 82*00 d.

Idem id.^tJe á 2,000 rs, id. 87-00 d.
Idem id. d e l . ^  de Junio de 1851, de á  2,000 

reales,id-, 81-00 d.
Idem, id. de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 

rs ., id ,, 74 25 p.
Idem id. de 1,* de Julio de 1856 , de á 2,000 rs., 

id . ,7 0  00 d.
Idem de Obras públicas d e l .* d e J u l io  de 1858, 

d e á  2,000 rs., id., 70 10.
Idem del Canal de Isabel II. de á 1,000 rs .  8 por 

lUII anual, publicado, 102 01).
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i  

2,000 rs., id., 64-00.
Idem id, (nuevas) de á 20,000 rs ,, no publicado, 

63-00.
Acciones del Banco de España, id ., <58 50 d.
Obligaciones hipotecarías de La Peninsular, pt]* 

blicado, 47-00.
CAMBIOS,

Lóndres á 90 días fecha, 49-55.
París á 8 días vista, S-<7 d.

SOISAS EXTRANJCtAS.

Londres, 28 de Setiembre.—Consolidados, 94 <(2. 
—Diferido español, 29 á  31.

Pari.' ,̂ 28 daSetiembre.—Interior español, 50 3|4. 
— Diferido 30.

Rebaja á las corporaciones, sociedadep 

caercaütiles y  á  las particulares que a n u r-  

cioü i)eriódicamente.

A C E I T E
d e  H / G A D O  d e LIJA

MliluH
en ludos

puro ó con ynJuru de hierio, i.el doctor 
Delattre. el ñiiíco ajiroliadn por ia Acade­
mia íniDerial de niedícína de Pi rís v ad- 

uo^ tneuiiiiu.-. de oro, he^ulla délos esperimenti's iiptlios 
los los hospitales de I'urís pur los docloics j  profesores Devergie, Cuersant y Barlliez, 

médico de S A. el Príncipe íinperial;— 1. ® que todos los enfermos y los niiios pretieren el 
aceite de hígado Lija al de Bacalao por .«er mas fres^co j  más su a v e .-2 .  ® que sus nropie- 
dades curativas son más activas y elicaces. Se vende siempre en frascos (3 ó 6 frs ) mar­
cados con el nombre del doctor lielam e y acampanados de muclios certilieados de ios mé­
dicos más afamados y del nicdo d e  usarlo.— Pesquerías y lálinca en Dieppe y depós-lo ge­
neral en París en casa de Naudinat, rué üe Jony, 7.—En Madrid, por mayor. Agencia fran­
co-española 51, Sordo.—Por menor, Borrell, Escolar, Sánchez ücaña y Moreno M.quel. 
Precio, 50 y 56 rs, (A,—25/0.)

ó, => La inserción de auuncios entr^iijeri-s eu España y de anuiicíos españoles en el 
exlninjero.

4.®  Las suscricíunes extranjeras ú españolas,
5. ® Lo<; trasportes de Mudrid á cualquier punto de Europa (5 vica-Tersa.
6 *  El coliru do créditos españoles en el extranjero ó extranjeros en España.
7 ® La elección de intérpretes y relaciones comerciales en Madrid, París, Lóndre<, 

Francfort, etc,, e tc . ,  y el pago eu estas ú otras ciudades de las cantidades que se confien á 
nu«!-tras ollcínas. -  , .

8 , ’  La toma y venta de privílef¡ios espsnoie^ o extranjeros.
9. ® Las consigiiaoíüues eu el extranjero de artículos españoles ji en M.idnd de artícu­

los coloniales y extranjeros. . n t
Asencia franco-española. Paríií, 55, rué Taitboul, antes rué Richelieu, iium 97, 
Madrid, misma casa, calle del Sordo, 51, antes Exposición Extranjera, calle .t«yor, 

número 10. (A~2l)2.)

COMISIONES EXTRANJERAS,
Desde 1845 la empresa C. A. SAAVEUllA en PARIS, rué de Taithoul, 55, en ilA- 

DBID antes Exposición Extranjera, calle .Mayor, número 10 y altora Agencia frniicn e-pa^ 
fiiila. calle dtíl ¡iurdo, núm. 31, se consagra entre oíros negocios á las COMISIONES enlre 
España y Francia y vice-ver>a. Pe hoy más, y merced á su progresivo desarrollo, ejecuta­
rá  las de América con España. Francia y él resto de Kuropa.

Sus mejores garantías y referencias consisten en veinte y dos años de práctica, por de­
cirlo así, enciclopédica, do grandes compras y pur lo tanto relaciones inmejorables con las

A sil vez es natural que reclame fondos ó reC-frencias en Madrid, París ó Lón- 
dres dé las catas americanas 6 españolas que le confien sus compras ú otros ncgocios.

Hé aquí las diversas fabricaciones con las cuales está fumíliarízada, si bien conoce á 
fundo y esportará á bajos precios á lodas tas demás.

Acordeones y armónicos.-Artículos de caza.— Arcas.— Artículos de París.—Albums.
__Broncea.—Relojes.—Candelabros.— Estátuas.— Bombas para incendios.— Cadenas para
relojes__Cafeteras.— Candeleros.— Cepíllería.—Cubiertoá de plata de Rouliz.— Ciicliílle-
rlíi _ i:ri4 ittc ría  de Alemania.— Guarniciones para chimenniis.-Id . p ira libros.—Gitzóne- 
go-i - jo y e r ía  de oro.—De plaqué.— Juegos de paciencia, geogralla, ciencias, etc.— Lám­
p a ra s— Látigns-fustas.-Carruajes.-Loza y porcelaoi— Mapas y esfer.is.— Máquinas,— 
Idem pura cortar papel,— Id dn tiidüs clases —Medallas de sanios,— Moldes para <i-nado- 
ros —.Muebles do lU |u .- 'lodas para señora».—Organo.i para iglesia —P.ipel sigles pintado, 
— Id. para escribir.— Id. para imprimir.— Perfumería,— Porta-mjiiedas y pelucas,— I’i.rta- 
plumas de luj.i y orílinarios.-l'rensa^ para imprimir.— id. pura limlirar — Uosurios encías- 
lado- en plata.—Tintas de lodas clases —Tapicería.-In-^lruinenlos de música,— linitacion 
de encajes.— Objetos de imprenta,—Tinteros de lodas cliises,—Oriiammitos de iple-ija.

La empresa C. A. SAA\ tl 'R A  con establecimientos propios en Madrid y París, ochenta 
dep6»iti'S en las prinLípaies ciudadei de España y numerosos corresponsales en luda liu- 
roiia abraza desde 1845.

1, °  Las ventas por mayor en Madrid, calle del Sordo, núm. 51; ved las mercancías
que anuncia, , . .

2, *  Las comisiones de todas clases entre España y Euroropa ó America y vice-vers»; 
en una palabra, las importaciones ó esportacíones.

SORDERA Y ZUMBIBOS.
Mr. Abraham ha inventaao un «paralo acústico que nene solamente un csnüme- 

tro de diáinolro, y cuya pai te exterii>r e«tá esmaltada de color de carne, de nioilo .[ue 
es coinpltítamente uivlsili e.—Obra tan pnder.isamenle en «1 nido, que el mas rebe de 
recobra pronto todas sus funciones.— En Francia estos ap.irntos iicusticus o,«taii tan 
generalizad, s, ([Ue ia sordera apenas es conocida. Léanse Ins instruflcionc^. e-entas y 
los numerosos certilicados sobre su eficacia- , , , , , ,  . , , , '

Precio: L o s  a p a r h t o s  de plata: 60 rs ; losde sobredorada, SO rs,; umco depósito
en Madrid, Agencia franco-española, 51, calle del Sordu; en provincias sus deposi- 

^tarios, ______ ________________  _________ —2 b 4 1 ,,______  _ j

I  A ACADEMIA i’KKí'ARATORlA PAIU 
LcAHÍIILIUS e s p e c i a l e s ,  najo la dit^c- 
cion í3‘- D. Vice.ite s© ba trasia*
dado á !» calle del Olivo, Liim. 37, p rinc i­
pal, Se admiten it ternos. y e s t i  abierta la 
matricula para k s  diferentes clases que 
coúsUiuyeii la p r íp ir sc io r ,

(Núm. 5 7 1 . - 0  G.)

ÜAPSUL,\S matTíeT c á \ T üs"  

de C 'paii»  pura, de cujiaiba y cilrato de 
hierro, de copaiba y cultebas, de copuíba, ra­
tania, etc.

Lo-i ductores Cnllerier, Ricord y Puc.ie, 
del lin'pilal du \liili eu l’¿iri.'‘, .4. Ilili Hns- 
.»all j Wrn, üm o du Li'ck, liuspital de Lón- 
dres. despues do liníwrla? siiinetidu á nu- 
niefi scis ensayos, liau Cerlilicado que Iss 
cápenlas Mutliey Caylns son, bajo todos con­
ceptos, mticho más superiores que las de 
gelatina, grageas y demás preparaciones de 
copaíba, y que las consideran el mejor re ­

me lio contra Iüs e n f 'T m e d a d e s  contagiosas.
Venta por mayor. Agencia fraíiio-eípaño- 

ia. .^1, calle derSordo, en Maitrf^ por me­
nor, i  *8 rs.. Sre'i Enrrell bermaims. Es­
colar, Moreno Miriuel y Sánchez Oeaña.

(A. 2686.)

O B R \ IW P O R T A M IS Ifli
y LA K K.N rU CLA'-’,

K o p to 'l ie c i i iu 'I  Mi '.tíiíO e ' ‘ <•<‘''1 y e ípa- 
OO -lalil.o f tlrrniló(|ic<'; con Un di ' i’iOoS'lO 
de ¡OS s;i ó i 'jiü .x  • >, hecho  por el >etiirr 
P liamitindo de Miguel y  e l  seíior m arqués  
,;i¡ .Moral.tp, 

r, DS<« de un  grcin tom o en  4 .®  m sy o r  
(1  ̂ m á '  lie 1 400 p 'i i in a s  é f e s  
;i;iia c ia ra  ) • •  i„p :,cia , ; apel é i m i r ‘--.M. 
(Je l i 'jo ,  y so i  .iMie «-n Ma J i id  e.i la c d l e  
de  Irt Bo'a, iiúm ' ry 11, p n rc ip a l ,  y las 
p,ii,cipale8 librerías A 56 rs. en  rú s t ica  y 
64 eñcuadetL ddo  en  buena  pa).la.

(Núm. 572.—6G .— ♦ —i . ;

PÍLDORAS BLANCARD
DE lODUEO DE HIERRO INALTERABLE,

A probadas p o r  la  A ca d em ia  d e  m ed ic ina  de P uris . 
AUTORIZADAS POR EL CONSEJO MEDICAL DE SAN PEI ERSBUBGO, 

E sp er in ic ii la d a s  en  los  lio»pU«i«s d e  F r a o c la ,  U é lg i e a ,  Ir landa
y  T u rq u ía ,  «te.

MENCIONES HOORÍPICAS EN LAS EXPOSICIONES UMTEB8ALE8 DE 
NUEVA-YORK 11Í53 y PAKIS 1855. .

Ultimamente aprobadas de nuevo por la alta comision médica, encargada de 
redactar el nuevo Codei francas, estas pildoras oC'ipan ahora un lugar im por­
tante en la terapéuticá'. Participando de las propiedades de iodo y del hierro, 
convienen principsimente eu las numeiosas afecciones ocasionadas por la ca ­
quexia e;-ciofulosa (infjrtos de los ganglios, tumores filos, caries de los h u e ­
sos, ele,), colores pálidos, la aoemia, la tisis en su principio, etc,; estimulan 
el organismo y fort'ílicau las constituciones liufsiticas, débiles ó debilitadas.

N. B,— t)l loduro de hierro impuro ó alterado 
es un medicameiiio inllel é írriliinie. Como prue­
ba de la fuerza y autenticiaad de las verdaderas 
píldoias Blaucard, e i ig ir  nuestro sello de plata 
reactivo y nuestra llrma presente puesta el fio de 
una etioiiRla verde.—Desconüarse de las l'alsifícu- 
clones. , . ^ “

Farmacéutico, 40, rué isonaparte, en P o r ii .
Venta por mayor: Madrid, Agencia franco-española, calle del Sordo, 51; por 

menor, Sres. Borreü , hermanos. Encolar, Moreno Miquel y Sánchez Ocafia; en 
provincias, en las principales farmacias, (A.)

MEDITACIONES DE COLOR CLARO
POR UN AUTOR OSCURO.

Esta obra es u na  amena coleccion de artículos tllusóüco!, humorísticos y de 
costumbres, y  de poesías de la  misma índole, cuyas sanas tendencias hacen recomen­
dable su lectura al par que entretenida, siendo esta acaso la  principal razón que tuv» 
la prensa para recibir la  obrita que anunciamos COD una benevolencia tan extremada 
mente lisongera para su autor.

Se je n d e  á  « rs. en Madrid, en las librerías de Durán, Cuesta, Moya y  Plaza, Ló­
pez y Publicidad; eu provincias se vende á 10 rs. en las principales librerías.

Pueden hacerse pedidos al Sr. I). Valentín Comez, redactor de El P ís s a x ie m o E s -

M A D IU D : l > i i i T . = E d i l o r  respom able-.  D . C. N a v a ru o  V i l lo s la d a .

Imprenta de E l P epsím bi ' to EspaSo l . calle de Pulayo, núm ero S4» 
á  cargo de R. Labajos y Aicoas.

Ayuntamiento de Madrid




